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Presentación 

En el marco de las misiones y objetivos del Archivo Nacional de la Memoria 
(Decreto n° 1259/03 y modificatorios), se ha procedido al relevamiento y consecuente 
digitalización de las actuaciones instruidas con motivo del movimiento huelguístico de 
1921, llevadas a cabo por la Policía y la Justicia Federal del Territorio de Santa Cruz, de 
las que forman parte también algunas prevenciones sumarias de la Armada y el Ejército 
Nacional para el juzgamiento de los dirigentes de la huelga.

En tal sentido, y siempre que las mismas se relacionan con el terrorismo de 
Estado, para contribuir a mantener viva la historia contemporánea de nuestro país, 
presentamos este trabajo a modo de esquema para que sirva de pertinente disparador 
y apuntale más investigaciones que tomen por objeto el sinfín de aristas que contienen 
las actuaciones judiciales referidas, considerándolas de vital trascendencia para la 
búsqueda de la verdad y la justicia ante las graves violaciones de los derechos humanos y 
las libertades fundamentales del pueblo argentino.

El estudio del material digitalizado ha dado como resultado: por un lado la 
información que aquí se rescata y analiza, y por otra, una invalorable e inagotable fuente 
de material para el Museo del ANM, al tiempo que se complementa con las actividades 
de cooperación emprendidas con la Universidad Nacional de la Patagonia Austral 
(UNPA) a través del convenio de colaboración suscripto el 8 de mayo de 2012.

Es así que exhibimos este breve estudio para la divulgación de un capítulo 
nefasto de nuestra historia nacional, y a su vez, esencialmente, como un aporte 
para entender la historia reciente y los símbolos que nos atraviesan como país: 
conceptos como estado, patria, nación, pueblo ¿Sobre qué y quiénes se cimentó lo que 
hoy conocemos como Argentina?

En rigor, las actuaciones se componen de VII cuerpos y tres expedientes sepa-
rados (aunque entendemos forman parte del principal), totalizando unas 3849 páginas, 
correspondientes a declaraciones indagatorias, testimonios, denuncias y diligencias po-
liciales y judiciales. También forman parte de las mismas algunas fotografías, croquis de 
los hechos, correspondencia, volantes anarquistas, recortes de periódicos, etc., algunos 
de los cuales se publican como anexos para graficar la narración.
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El Cuerpo I se identifica como “Sumario Instruido con motivo de la 
infracción a la Ley de Seguridad Social n° 7026 (Expediente n° 7644/19)”. La causa 
se motiva en la reunión clandestina1  llevada a cabo el día 14/1/19 en la sede de la FORA 
de Río Gallegos, en solidaridad por las detenciones de los dirigentes Eduardo Puente 
y Apolinario Barrera (éste último acusado de ayudar en la fuga de Simón Radowitzky 
de la cárcel de Ushuaia), y los sucesos de la Capital (Semana Trágica). La policía actúa 
de oficio alertada por los manifiestos repartidos esa misma tarde, requisa el local y se 
lleva en calidad de detenidos a diez personas, desalojando el lugar por el tratamiento de 
“temas insidiosos”. 

El Cuerpo II  es el Legajo n° 258, tiene inicio el 23 de noviembre de 1921. 
Entre sus fojas se investigan los hechos de Corrales Viejos (Estancia Punta Alta) 
la primera masacre del ejército en tierra santacruceña. Empiezan a remitirse los 
primeros detenidos a la capital del Territorio. 

El  Cuerpo III  se   identifica como Legajo n° 255 “Sedición”. Continúa la 
remisión de  detenidos  desde Bella Vista y desde Coyle bajo la supervisión del Regimiento 
10 de Caballería. Y en un glorioso gesto de colaboración trasandina2  el escuadrón 
Magallanes del cuerpo de carabineros envía 5 detenidos, todos chilenos y sindicados 
como asaltantes de las estancias Laguna Larga y Rincón de los Morros. También se 
glosan los testimonios del administrador de la estancia Rubén Ayke Miguel Grigera y 
varios estancieros, administradores y capataces que relatan cómo fueron prisioneros de 
los revoltosos. 

Se agregan los primeros antecedentes de la Toma de Paso Ibáñez, el secuestro 
de correspondencia entre Soto y Outorello. El 5 de enero de 1922 se incorporan las 
diligencias llevadas a cabo con relación a los hechos de Las Heras, remitiéndose los 
detenidos a Río Gallegos en el vapor Asturiano.

El Cuerpo IV, esencialmente, trata de las detenciones ocurridas en Deseado 
y San Julián, y los encuentros con las tropas nacionales en San José, Tres Cerros, 
Estancia Anita, Arroyo el Perro y Laguna Benito.

La información más importante que compone el Cuerpo V contiene datos 
del tiroteo llevado acabo entre el Ejercito Nacional y el grupo de Facón Grande en 
la estación Tehuelches, el asalto de la Anónima de Piedra Clavada; aunque la partici-
pación del cabo Berón, quien fuera cautivo de los huelguistas, se lleva el premio mayor, 
siempre que reconoce, caracteriza y se carea con varios de los cabecillas (entre ellos: 
Eloy González, Luciano Herrera, Antonio Eugenic, Fortunato Pena, Salvador Mallo, 
etc.). Se da cuenta de la muerte de Pablo Molina (21/11), y las primeras diligencias 
tendientes a su esclarecimiento. 

El Cuerpo VI, se identifica como legajo 253, en él se glosan denuncias de 
ganaderos de Las Heras (Bain, Magdalena, Lehmann, etc.), y contiene algunas 
diligencias relativas a la captura de “El Toscano” Alfredo Fonte. También se encuentra 
la indagatoria de Rogelio Lorenzo dirigente FORA del XIX Congreso. Finalmente, se 
agrega el Acta de Defunción del peón José Caranta deceso ocurrido en Laguna Cifré.

El Cuerpo VII, es el legajo 257 en él constan los ingresos de los detenidos a 
la Cárcel de Río Gallegos, un total de 87. 

Además se ha digitalizado el Expediente n° 9901 “Recurso de Habeas Corpus 
a favor de Alberto Correa Alegre”, donde se da cuenta de detenciones efectuadas 



    
    

    
    

    
    

    
    

   C
ua

de
rn

os del Archivo Nacional de la M
em

oria 

7

por la Marina en Puerto Deseado, motivadas por denuncias de particulares; el 
expediente caratulado como “Sucesos del Cerrito y Antecedentes” se compone de los 
antecedentes de la primera huelga, los boicots dispuestos por la FORA contra algunas 
casas de comercio de la ciudad de Río Gallegos, de los que se deriva la detención de los 
dirigentes (entre ellos: José María Borrero y Antonio Soto); y el Sumario de Puerto 
Deseado 1921-1922, en el que esencialmente a través de sus 480 páginas se investiga la 
muerte del estanciero noruego Jorge Flekker, y declara un grupo de peones quienes se 
sublevaron del poder de los huelguistas en la zona de Las Heras, quienes huyeron para 
el Chubut.

Si bien son un tanto imprecisos y desprolijos desde una mirada procesal3 y muy 
heterogéneo en cuanto a los documentos que se incluyen con cierta asistematicidad 
(denuncias, declaraciones, exámenes médicos, peritajes contables, etc.), y los delitos 
que en él se investigan (robos, violaciones, incendios, amenazas, sedición) resulta una 
invalorable fuente de conocimiento.

Tiene por ventaja el hecho de que son los vencedores de las huelgas, o al menos 
los brazos armados de éstos, quienes sustanciaron las actuaciones (policía, marina y 
ejercito), es decir que, lo que ellos reconozcan en cuanto a su actuar (o mal actuar), es 
verdad plena.

Nos acercan además al estilo de época, al lenguaje coloquial, casi lego de los agentes 
de la policía y la justicia, al ahorro desmedido de tecnicismos por parte de estos cuerpos. 
Pero lo que puede verse como una virtud puede transformarse en su mayor defecto.

El ejemplo más claro está representado en los silencios, en lo que no se indaga; 
infinidad de declaraciones mencionan con distintas palabras el encuentro con las tropas 
nacionales por parte de los huelguistas, nunca en estos casos el instructor indaga4 , sólo 
busca cabecillas del movimiento (pues hay que limpiar el territorio de Santa Cruz de 
agitadores y revoltosos) o la autoincriminación por parte de los indagados. 

Es decir que si bien representa un gran disparador de indicios, debe siempre 
acompañarse y contrastarse con otras fuentes para la reconstrucción de los hechos.

Así :

“En los testimonios de los testigos, acusados y denunciantes en las causas 
criminales, militares y civiles se reproducen textuales las palabras de los plebeyos, 
que en otros documentos son imposibles de ser aprehendidas. Sin embargo, esa 
riqueza no puede eludir el hecho de que los declarantes en esas instancias solían 
encontrarse allí contra su voluntad…Ello obliga al historiador a “escuchar” a 
los que hablan con los jueces con sumo cuidado y a no tomar como “verdaderas” 
las afirmaciones que allí se hacen” (Di Meglio, 2007, pág.23)

Sin lugar a dudas, nos sirve, a su vez, para reconstruir lugares, hechos, fechas, y todo 
aquello que la justicia no busca como dato principal. 
Asimismo, se ha trabajado en el expediente del Ministerio de Guerra “Campaña de Santa 
Cruz. Resumen General Año 1921/22”, de cuyos partes de guerra tomamos como citas 
las reflexiones de los autores materiales de la masacre.  

No estamos en condiciones de afirmar que todos los expedientes que aquí se 
nombran han sido trabajados por Osvaldo Bayer (ni siquiera representa una hipótesis). 
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No presenta dudas el Cuerpo I, el capítulo I en el  T. IV de los Vengadores de la Patagonia 
Trágica, de  sus  hechos se ocupa. No cabe duda del trabajo sobre los Cuerpos V, VI y 
VII, estos últimos legajos 253/22 y 257/22, respectivamente (siempre que los menciona 
en las págs. 102 y 195, del T. II, 15. T.III y 57 del T. IV, y pág. 111 del T. III). Pero sí 
tenemos la convicción  que hay más expedientes relacionados con los hechos de 1921 
que no forman parte del acervo de este Archivo, y que sí han sido infatigablemente 
accedidos por el historiador5 .

En el año del cuadragésimo  aniversario del estreno de la película “La Patagonia 
Rebelde”6 presentamos este trabajo como homenaje a la tarea de Osvaldo Bayer, de quien 
tomamos la frase que conforma el subtítulo de este cuaderno: La fealdad de los pobres. 
Esta frase es en alusión de aquellos peones rurales asesinados en el sur e invisibilizados 
luego por la maquinaria obscurantista y censuradora de la historia oficial, y una 
consideración especial de todos los feos, sucios y malos o bárbaros y ácratas de la estepa 
y el quebrachal, de la fábrica y el ingenio que la construcción de la Nación ha logrado 
deglutir negando su entidad como otros.

Finalmente, hay que señalar que este ANM se encuentra trabajando en 
un  listado de aquellos peones mencionados en las declaraciones y testimonios que 
conforman los expedientes judiciales y que son sindicados como cabecillas o miembros 
del movimiento obrero, cuyas indagatorias no se encuentran entre los antecedentes, 
por lo que entendemos que pesa una presunción fuerte de que fueron ultimados por las 
tropas nacionales.

                                                                                           Hilario Villa Abrille
Asesor de la  Presidencia

del Archivo Nacional de la Memoria
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I.- Introducción

Al iniciarse la segunda década del siglo XX el entonces Territorio Nacional de 
Santa Cruz se vio alcanzado por un extraordinario fenómeno de movilización sindical 
anarquista que tejió puentes entre el naciente espacio urbano y el rural, representado 
por las estancias ovejeras, y cuya resolución importó el traslado de tropas militares de la 
Capital y la consiguiente masacre de obreros.

Las Huelgas de Santa Cruz son un párrafo oscuro de nuestra historia nacional, 
no sólo en lo que atañe al oscurantismo que con éxito tapó o desdibujó responsabilidades 
en las muertes, sino también en lo referente al proceso de construcción nacional de la 
Argentina. 

Decimos que se inscribe el conflicto dentro de este proceso: en primer lugar 
porque no es el único del período, y en segundo lugar porque el contexto del país todavía 
asistía a la Argentina del centenario8 , donde imperaba la lógica selectiva del componente 
nacional. La lupa para el filtro nacional se posó tanto sobre los indios9 como sobre 
“algunos” europeos. Había huéspedes indeseosos, existía una inmigración enferma y 
peligrosa, que podía comprometer la formación de una sana y robusta raza argentina 
(Scarzanella, 2003).

Respecto al indígena, la expansión territorial del país no sólo implicó el despojo 
de sus tierras, sino también el esfuerzo por parte del Estado de atraer al “indígena a la vida 
civilizada”. En la Argentina la necesidad de ejercer una verdadera presencia estatal en los 
territorios de los pueblos originarios tuvo su motor productivo: consolidar el avance de 
la frontera agrícolo-ganadera para darle al país su perfil ganadero y agroexportador10, lo 
que décadas más tarde será visto como el granero del mundo.

Mediante el despojo militar y fraudulento de la tierra indígena, se profundizó 
la concentración de la propiedad de la tierra, otrora indígenas, en cabeza de hacendados, 
militares y gobernantes11; siendo tan vasta que también fue incluida en los planes de 
colonización e inmigración, bajo el lema de poblar el desierto12.

A su vez, para culminar la obra se necesitó además de la guetización de las 
comunidades (reducciones)13 y consagración del indio como menor incapaz y por tanto 

La historia de la expansión territorial de Chile y la Argentina
 tiene también sus páginas sombrías. 

La conquista moderna de la Pampa lleva en sí
 un sello de crueldad que hace poco honor

 a la tan decantada civilización de  nuestra época7 
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inhábil para todos los actos de la vida civil14. 
Con el tiempo, tanto el indígena como el inmigrante serán percibidos como 

sendos problemas. La argentinidad implicaba la construcción y fomento del ser nacional, 
para ello el ejército y la escuela fueron los primeros establecimientos que procuraron 
fundir lo indio y las distintas colectividades en lo nacional, siendo fundamentales las 
leyes de educación n° 1420 de 1884 y la del servicio militar obligatorio n° 4031 de 1901.

El referido componente inmigratorio enfermo y peligroso estará compuesto por 
cualquier inmigrante que introdujera al territorio ideas avanzadas, pero esencialmente 
de aquellos que preconizaban ideas anarquistas.

Pues bien, las huelgas patagónicas (y las matanzas) no aparecen solas, no son 
una excepción ni un espejismo. 

El 7 de enero de 1919 en el barrio porteño de Nueva Pompeya los sucesos 
conocidos como Semana Trágica son un ícono de las huelgas urbanas y del primer 
gobierno de Yrigoyen. La represión se llevó a cabo en los talleres metalúrgicos de la firma 
Pedro Vasena, continuando días después en el cementerio. 

Entre 1919 y 1921 en la provincia de Santa Fe, donde operaba la intocable 
Cía. Forestal, la Gendarmería Volante (fuerza provincial apoyada financieramente por 
la firma) y el Regimiento 12 de Infantería, llevaron a cabo persecuciones, torturas y 
muertes de hacheros, portuarios y ferroviarios15. 

Por su parte, durante el gobierno de Alvear (19 de julio de 1924), el gobernador 
del Territorio Nacional del Chaco, Fernando Centeno, sofocó una protesta en la 
reducción indígena de Napalpí, quemando tolderías y masacrando a sus habitantes, 
todos ellos trabajadores agrícolas, en su mayoría indígenas de las etnias mocoví y qom16. 

Estos casos, al igual que lo sucedido en Santa Cruz, dejaron: un número apreciable 
aunque impreciso de huelguistas muertos, en el mayor de los casos anarquistas17 (con 
excepción de Napalpí), durante  gobiernos radicales, en territorios nacionales (excepto 
la provincia de Santa Fe), mediante el ejército nacional y en procura de mantener el 
statu quo socioeconómico de esas regiones: estancia o latifundio de capitales extranjeros. 
Y por supuesto, muertes, fusilamientos, torturas y detenciones que se efectuaran para 
salvar la patria y al buen argentino, por ello, no resulta un dato para nada despreciable 
la participación de la Liga Patriótica como fuerza de apoyo de las tropas militares en los 
sofocamientos.

Entonces, aquí es donde se unen las dos historias, que son una y con mayúscula, 
cosida con el mismo hilo…el ejército nacional.   

Desde fines del siglo XIX la aventura de consolidar el frente interno llevó al 
joven Ejército Nacional al papel genocida de incursionar en la Patagonia primero y en el 
Chaco después. Respecto al espacio comprendido en las actuales provincias de Chubut, 
Santa Cruz y Tierra del Fuego, el dominio nacional fue más tardío, siendo los estancieros 
extranjeros y en parte la Iglesia (curas salesianos) los puntales. 

Luego de las campañas militares muchos de quienes las habían protagonizado 
encararon y acompañaron la pionera obra de descubrir lo ya descubierto. Algunos 
militares fueron nombrados gobernadores de los territorios conquistados al indio 
(Ramón Lista, Luis Jorge Fontana, Carlos María Moyano, etc.18) exploraron los confines 
del país levantando mapas, llevando a cabo estudios de geodesia, prospecciones mineras 
(Agustín del Castillo) y construcción de caminos. Las preocupaciones ahora serían dos, 
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consolidar la frontera no ya indígena sino con Chile19, y  poblar esos territorios, ahora 
sí, desiertos… de indios.

En relación a la cuestión de la puja sobre la soberanía de la Patagonia, la 
avanzada demuestra una gran similitud de ambos lados de la cordillera andina. Los 
nombres son fungibles: lo que aquí llamamos “Campaña del Desierto”, en Chile se llamó 
“Pacificación de la Araucanía”. El resultado es similar, despojo territorial y conformación 
de las estancias, cuyos propietarios en muchos casos coinciden en ambos países20. 

La aventura científica del ejército nacional tuvo como resultado la creación 
del Instituto Geográfico Militar, recinto en el cual se debatieron límites, accidentes, 
mapas, etc. Fue creado en 1879, siendo su presidente Estanislao S. Zeballos, el autor de 
“La conquista de quince mil leguas. Ensayo para la ocupación definitiva de la Patagonia 
(1878)”.

En los años subsiguientes empieza el proceso de reparto y concentración ya 
mencionado de la tierra conquistada, muchos de sus beneficiarios serán la patronal 
estanciera contra quienes se les declarará la huelga general, siendo protagonistas 
principalísimos de los sucesos de 1921/1922 en Santa Cruz.  

Años en los que el Ejército dejará la geografía y la geodesia para retomar las 
armas.

EL 2 de febrero de 1921 desembarcó en el Territorio Nacional de Santa Cruz el 
10 de Caballería “Húsares de Pueyrredón” al mando del Teniente Coronel Varela y tras  
mediar exitosamente entre los peones rurales y los estancieros, regresa a Buenos Aires. 

A fines de octubre de ese mismo año, ante el incumplimiento de la patronal y 
con la finalidad de lograr la libertad de obreros detenidos, se declara la segunda huelga. 
Varela regresará el 9 de noviembre, las consecuencias serán funestas y  macabras.

Dependiendo de la fuente que se tome la cantidad de fusilados aumentará o 
disminuirá considerablemente, al tiempo que no ha habido ningún acto que de modo 
oficial haya tendido a reconocer y reparar lo sucedido. A partir de 1922 la maquinaria 
del silencio trabajó a destajo.

No obstante ello, se impone destacar la labor emprendida por el historiador 
Osvaldo Bayer en su extensa obra “Los Vengadores de la Patagonia Trágica”, quien  
emprendió la tarea de rescatar del olvido las causas y fatales consecuencias de las huelgas 
de 1921 y 1922, otorgándonos de modo preciso y contundente la estructura de las 
fuerzas en pugna, las visibles y las no tanto. 

Es imposible hablar de las huelgas patagónicas más allá de los carriles trazados 
por Bayer, no sólo por lo profundo sino también por lo exhaustivo y abarcador.

Ya el título “Los Vengadores de la Patagonia Trágica”21, y siempre que se refiere 
a los huelguistas como vengadores de los excesos cometidos por estancieros contra los 
indígenas patagónicos, sintetiza muy bien la idea de territorio en disputa, de frontera, 
que desde arriba puja por su institucionalización (vigilancia y control), que llamamos 
territorios nacionales, y el referido componente social no deseado por la nación 
(indígenas y ácratas).

El propio Bayer cita un artículo del diario “El soldado argentino”22, que ilustra 
con meridiana claridad la tensión que se genera al unir los términos nación y ejército,
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“El bandido de los valles, de las rocosas quebradas y de los bosques, el 
erseguido por la justicia por sus robos y sus asesinatos, el temido de la sociedad 
por lo sanguinario, el paria sin familia, sin hogar, sin religión y sin Patria, 
surge asesino y devastador como antes el indio, para incendiar campos, para 
asaltar estancias, y en su acción de pillaje, destruir la obra paciente del 
hombre”.
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II.- Caracterización e Historia de Santa Cruz

El dirigente José Mata24 tenía 6 años cuando Luís Jorge Fontana, en 
calidad de gobernador del Territorio del Chubut, partía desde Rawson con 29 
hombres (en su mayoría galeses), 260 caballos, víveres para tres meses, equipo 
científico y 30 fusiles rémington, por una ruta paralela al río Chubut, en dirección 
al oeste recorriendo alrededor de 5000 Km. (Fontana, 1886); y 8 años cuando 
Agustín del Castillo descubría para occidente los yacimientos carboníferos del 
Turbio y realizaba consideraciones respecto a la naciente del río Gallegos (del 
Castillo, 1887).  

Dijimos ya que la colonización de la Patagonia Austral fue muy tardía, 
por lo menos en relación al resto del territorio nacional, también dijimos que 
la misma obedeció a razones económicas, y por supuesto militares, siempre que 
desde mediados del siglo XIX se disputaba la soberanía de su extensión con el 
país trasandino.

Antes de esos acontecimientos el interior del país de los tehuelches fue 
prácticamente desconocido para el hombre civilizado. Hubo incursiones muy 
esporádicas desde que Magallanes en el año 1520 fondeara en San Julián y Santa 
Cruz. La lista puede completarse con las visitas al litoral patagónico de Francis 
Drake en  1578, Pedro Sarmiento de Gamboa que en 1584 funda la colonia de 
Nombre de Jesús en el valle de las Fuentes y, poco después, muy cerca de la actual 
Punta Arenas, fundó Real Felipe. 

En el siglo XVIII, el comercio derivado de la caza de ballenas, focas y 
lobos marinos interesó a las potencias europeas; como contrapeso por parte de 
la corona española en 1780, Antonio de Viedma fundó la Nueva Colonia de 
Floridablanca, en San Julián que sólo duró 4 años.

Durante el siglo XIX se pueden mencionar a los naturalistas y 
expedicionarios Charles Darwin en 1833, y George Musters25 que recorrió de 
sur a norte la Patagonia, desde el estrecho de Magallanes hasta el Río Negro.

El interés por la Patagonia tomó nuevos rumbos a partir de la carrera 

He denunciado algunos bandidos continúan tranquilamente
 haciendo alarde crueldad cobardía usada destruirme y 

saquearme hogar que costéme treinta años formarle23  
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militar que significaron los conflictos limítrofes con Chile y la Campaña del 
Desierto. En 1874, Carlos Moyano y el perito Francisco Pascacio Moreno 
remontaron los lagos Argentino y Viedma, y Giácomo Bove 26 navegó hacia la Isla 
de los Estados y el Cabo de Hornos. Estas exploraciones científicas funcionaron 
como verdaderos adelantamientos de territorio para la patria y en nombre de la 
civilización.

No obstante la tardía presencia estatal en el sur austral, ya existían algunos 
colonos y pioneros27 , y los Tehuelches ya comerciaban con ellos28 . 

El 11 de octubre de 1878 se dicta la Ley nº 954 mediante la cual se crea 
la Gobernación de la Patagonia, su capital sería Mercedes de Patagones (hoy 
Viedma), y dependería del Ministerio de Guerra y Marina. El 16 de octubre de 
1884 se dicta la Ley de Organización de los Territorios Nacionales, por la que 
esa Gobernación es dividida en Río Negro, Neuquén, Chubut, Santa Cruz29  
y Tierra del Fuego, al tiempo que por primera vez se intenta una incipiente 
institucionalización (Gobernación, Juez Letrado y Jueces de Paz). 

Aunque su origen occidental no puede desligarse de un sesgo 
marcadamente militar/cientificista y aventurero/pionero.

 El concepto de Territorio Nacional encierra en sí mismo la doble lógica 
de apropiación soberana, es decir que centraliza su custodia respecto al frente 
interno (los indígenas) y el externo (Chile, y demás potencias extranjeras). 
Aunque por supuesto, se trata de lugares cuyos límites son harto permeables y su 
composición poblacional muy heterogénea. 

Y a 30 años de esta incipiente presencia argentina, el hacendado Américo 
Berrando requiere de las instituciones su intervención ante los acontecimientos 
huelguistas (ver epígrafe). Es decir que en tres décadas los perseguidos dejarán de 
ser indígenas y pasaran a ser los peones anarquistas30 . Aunque vale aclarar que 
la presencia estatal seguirá siendo precaria, “los dueños son los dueños”, es decir 
los estancieros extranjeros de los dos lados de la cordillera. La idea de territorio 
nacional es indispensable para entender las matanzas del 21´, escasa autoridad, 
dependiente de una lejana centralidad, grandes distancias, pocos particulares 
dueños de todo, una policía abusiva, corrupta y omnipotente31  frente a los 
sectores populares y constituida en brazo del poder de aquellos estancieros.  

Pero ¿cómo tanto en tan poco tiempo? 
La colonización definitiva del territorio santacruceño se emprendió con 

el arrendamiento de tierras a los habitantes de las islas Malvinas y del estrecho de 
Magallanes, en un espacio donde no existían concentraciones urbanas y que era 
sólo ocupado por algunos indígenas, cazadores y aventureros extranjeros.

Estos primeros colonos tenían experiencia ganadera previa, se trasladaron 
con su grupo familiar y afectivo; estableciéndose cierta solidaridad en el grupo, 
a través de la ayuda personal y apoyo económico, que creará, a partir de las 
vicisitudes de los primeros tiempos, un fuerte espíritu de cuerpo afianzado por 
matrimonios y asociaciones económicas (Güenaga, 1996).
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Este mismo grupo de extranjeros (y algunos, pocos, nacionales) adquirirá 
por arriendo las mejores tierras, construirán una estructura ganadera latifundista 
y tendrán, en poco tiempo, un consistente poder económico, social y aún político en 
la región que los convertirán, ya a principios del siglo XX, en la élite santacruceña 
(Güenaga, 1996).

Como dijimos estos grupos hegemónicos serán de origen 
mayoritariamente foráneo, y contrataran para sostener su explotación ganadera 
a grupos migrantes, esencialmente chilenos y españoles, con una lógica bien 
marcada de mano de obra poco calificada y de características temporarias.

Es decir que en este contexto en el cual no se fomenta el establecimiento 
definitivo de familias de trabajadores, el poder social, económico y político de la 
región no cambiará de manos en mucho tiempo. 

Este grupo se comportará de modo más o menos homogéneo en los 
acontecimientos del 21´, destacándose ese espíritu de cuerpo que en procura 
de sus intereses moverá todas las fichas del tablero, logrando la complacencia 
del poder político y militar de Buenos Aires. Y es efectivamente, ese espíritu 
de cuerpo el que borrará todas las huellas de los elementos sediciosos. Esto se ve 
claramente en la constitución de muchos estancieros en verdaderos jueces de los 
acontecimientos huelguísticos, no sólo decidiendo quién vive y quién muere por 
parte de los peones, sino también aportando medios a las tropas nacionales, y 
auxiliando a estas mediante estructuras de poder patronal organizado (Sociedad 
Rural, Guardias Blancas, Liga Patriótica, Trabajo Libre, etc.).

Es dable destacar que el origen extranjero de la conformación poblacional 
de la región no es sólo constitutivo del capital, sino que lo es también por parte 
del sector del trabajo.

 Conforme los censos de territorios nacionales Santa Cruz tenía en 
1895: 1.058 habitantes; para 1912: 8.192 (incremento intercensal +7.134) y 
en 1920: 17.925 habitantes (Incremento de la población +9.733). Respecto a la 
nacionalidad:

“NACIONALIDAD   1895          1912        1914         1920 
Argentinos….        52,55 %     32,45%    32,63%    47,11%
Chilenos…….          8,41 %     14,00%    12,71%   10,67% 
Españoles….           7,08 %     22,82%    26, 96%   20,29%
Británicos…..          13,98 %     7,31%       7,93%      4,60% ”32

Aunque hay que decir que si se toma la población económicamente activa  
para 1920 el 60, 77% de los mayores de 14 años son extranjeros.
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III.- Errores de la Naturaleza 

Conforme el testimonio del estanciero Manuel Frommel, “El Andaluz34”  
“tenía 35 a 40 años, bajo, grueso, rubio, hoyones de viruela, bigote rubio muy 
poblado, ojos verdosos” (fs. 288 del Sumario de Deseado)

Schweizer nos aporta las siguientes señas particulares de algunos 
detenidos por averiguación de antecedentes “Daniel Álvarez, español nacido 
el 7 de noviembre de 1897, 170 de estatura cutis blanco quemado sol cabello 
lacio castaño barba ídem poblada frente alta fugitiva cejas arqueadas parpados 
superiores hundidos ojos pardos nariz dorsal recto base tiene dedo índice tercera 
falange defectuosa…Manuel Melendez o Anastasio Talarid nacido 25 Diciembre 
de 1891…169 de estatura cutis blanco quemado sol cabello castaño frente convexa 
y fugitiva cejas arqueadas externas parpados superiores ojos marrones medianos 
nariz dorso recta base levantada labios gruesos inferior caído cicatriz cortante dos 
centímetros interna 2da falange dedo anular mano izquierda..” (fs. 350 del Cuerpo 
IV). Se informa vía telegrama que son cabecillas y han participado del tiroteo con 
las tropas nacionales en Tehuelches (fs. 368 del Cuerpo IV)

El testimonio del capataz de la Estancia “la Constancia” ante la policía 
de Corpen Aike nos dá algunos datos de los cabecillas de la zona de Río Chico 
“…el Ruso, rubio grueso, afeitado…el negro Simón, que es tuerto…” (Cuerpo VI, fs. 
344). Por su parte, el secretario general de la FORA de Río Gallegos, el gallego 
Antonio Soto, padecía estrabismo (ver Bayer, T. III, pág. 213).

El día 22 de febrero de 1922 se requiere al médico de la policía se expida 
sobre el grado de desarrollo de las facultades mentales y aptitud para delinquir del 
detenido Benigno Prieto; días más tarde se glosa el respectivo informe donde 
se constata que el imputado es un retardado, no tiene conciencia de sus actos, 
cuya capacidad considerada bajo el criterio de la delincuencia, está limitada por 
consiguiente a su estado mental. Es un pobre de espíritu, inteligencia limitada, e 
incapaz de juzgar sus propios actos (fs. 128/129 del Cuerpo VII). 

Un juez, el egregio abogado Spingardi, 
quien me ha proporcionado gran número de datos

 para este estudio, me decía:
 No he visto todavía un anarquista que 

no sea imperfecto o jorobado, 
ni he visto ninguno cuya cara sea simétrica33 . 
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Cuando nació Prieto el libro “Los Anarquistas” (1894) de Césare 
Lombroso ya tenía doce años de vida, y junto con “El Hombre delincuente” de 
1876, formaban parte del catálogo criminológico de la época.

Época de la diosa peligrosidad, el foco de atención pasa del delito al 
delincuente, y para su mentor el criminal nato puede ser reconocido por ciertos 
estigmas físicos (Ansolabehere, 2005). Teorías que determinaron la mentalidad 
del 900.   

Lo que falta agregar a las descripciones anteriores es el hecho de que 
los peones anarquistas de Santa Cruz en sí son inútiles en el fondo y siempre 
son criminales, y están en oposición a las ideas dominantes del sentido moral 
(Lombroso, 1894, pág. 17), su peligrosidad está demostrada por el uso extendido 
entre ellos de la jerga, no les falta ya otro signo que el tatuaje, de entre los que se dan 
frecuentemente en los criminales natos (Lombroso, 1894, pág. 17 y 19), pero si 
su criminalidad no se dedujera de los anteriores indicios (jerga y tatuaje), resulta 
claramente demostrada por la falta general de sentido moral, falta por la que les 
parece sencillísimo el robo, el asesinato y todos los crímenes que a los demás parecen 
horribles (Lombroso, 1894 pág. 20). Son, a su vez, apasionados políticos, cuyas 
anormales y morbosas energías se contagian para cometer los más vandálicos 
actos como una verdadera epidemia (Lombroso, 1894, pag. 28); y padecen una 
exagerada sensibilidad para el dolor ajeno, hiperestesia (Lombroso, 1894, pág. 49).

Define a los anarquistas del momento:

“Lo que más marcadamente se revela a primera vista en la fisonomía 
de Ravachol es la brutalidad. La cara, extraordinariamente irregular, se 
caracteriza por una grandísima stenocrotafia, por lo exagerado de los arcos 
supraciliares, por la desviación marcadísima de la nariz hacia la derecha, 
por las orejas en forma de asa y colocadas a diferentes alturas, y en fin, 
por la mandíbula inferior enormemente grande, cuadrada y muy saliente, 
que completa en esta cabeza los caracteres típicos de un delincuente nato. 
A todo esto hay que añadir un defecto de pronunciación que muchos 
alienistas consideran como signo frecuente de degeneración. Su psicología 
corresponde en todo a sus lesiones anatómicas”. (pag.26)

De Pini dice: De treinta y siete años, es uno de los jefes de los 
anarquistas de París, hermano de una loca, tiene poca barba, frente huida, 
exageradísimos arcos superficiales, mandíbulas enormes y orejas muy largas. 
(pág. 27)

El anarquismo para Lombroso representaba una visión misoneísta35  y 
atávica36  (atavismo que sin dudas encarnaban también los indígenas), y por tanto 
un peligro para la modernidad y la razón en curso, que en épocas del mito del 
progreso indefinido resultaba imperdonable. 

Pues Lombroso, colegas y seguidores37 , ya habían aportado los datos 



C
ua

de
rn

os
 d

el
 A

rc
hi

vo
 N

aci
onal de la Memoria 

18

científicos para la construcción de los enemigos de la nación: el indio y el 
anarquista. Ambos resisten la pretendida homogenización, motivo por el cual la 
vigilancia y el control se imponen.

Al indio se lo despojó de sus lugares de sentido, aculturizó, y se lo 
pretendió desaparecer. A los anarquistas les quedaría como remedio las Leyes de 
Residencia y de Seguridad Social. 

Nos encontramos ante una etapa de grandes convulsiones sociales, que en 
Argentina inquietaron fuertemente a la oligarquía gobernante, que con firmeza 
sancionó la Ley n° 4144, en 1902, y la n° 7029, en 1910.

En esencia la primera bien podría ser una modificación de la ley de 
inmigración, pues regula la entrada y salida sin más trámite de extranjeros con 
antecedentes o que comprometan la seguridad nacional o perturben el orden 
público, dejando la facultad de deportarlos al Poder Ejecutivo.  

La segunda norma ya representa un refinado código penal antianarquista. 
Prohíbe la entrada al país de extranjeros anarquistas (art. 1 inc. b); pena a los 
empresarios y capitanes de buque que hayan posibilitado su ingreso al país (art. 
2); quienes además correrán con los gastos de la deportación (art. 3); prohíbe 
toda asociación que tenga por objeto la propagación de doctrinas anarquistas 
(art. 7); establece la obligación de requerir permiso a la autoridad para la 
celebración de reuniones públicas (arts.8 y 9); en dichas reuniones se prohíbe 
el uso de estandartes, emblemas o banderas representativas de sociedades 
anarquistas (art.10); se pena con prisión al que induzca a las personas a tomar 
parte de una huelga o boycot (art. 25); al que preconice el desconocimiento de 
la constitución, la bandera o el escudo nacional (art. 26). Asimismo, si autores de 
esos delitos son argentinos, como accesoria de la pena se prescribe la pérdida de 
los derechos políticos y la ciudadanía (art.28).

Los remedios que establecen estas normas surgen también de la prédica 
de Lombroso:

Encuentro justo y razonable que se tomen medidas enérgicas 
contra los anarquistas…No soy yo, ciertamente, enemigo de la  pena 
de muerte; pero sólo la acepto tratándose de criminales nacidos 
para el mal, cuya vida sería un constante peligro para la de muchos 
hombres honrados (…) pero si hay algún gran crimen al que no 
deba aplicarse, no ya la pena capital, sino ni aún las penas graves, 
y menos las infamantes, me parece que es el de los anarquistas (…) 
porque la mayoría no son más que unos locos, y para los locos está el 
manicomio, no la horca ni el presidio; y además, porque hasta cuando 
son criminales, su altruismo los hace dignos de alguna consideración, 
pudiendo ser, una vez encaminados por nuevas sendas (…) En otros 
muchos reos de ocasión o de pasiones desequilibradas por una 
insuficiente educación, por un exceso de sentimentalismo o por la 
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miseria propia y ajena, no aplicaríamos la pena de muerte aun cuando  
para nada entrara 

la pasión política en su delito (pags. 64/65). Podrían todos, sin 
embargo, adoptar algunos acuerdos de policía, comunes, pero no 
violentos, tales como retratar a los adeptos de la anarquía militante; 
la obligación internacional de denunciar el cambio de residencia o 
domicilio de las personas peligrosas; el envío a los manicomios de 
todos los epilépticos, monomaniacos y locos tocados de anarquismo 
-medida más seria de lo que se cree a primera vista-, la deportación 
perpetua de los individuos más temibles a ser posible, a las islas 
despobladas y aisladas de la Oceanía; la prohibición a los periódicos 
de publicar los procesos anarquistas; la demostración en forma 
popular y anecdótica, por medio de millares de folletos, de la falsedad 
de estas ideas anarquistas, y por último, el dejar a las poblaciones 
en libertad de manifestarse contra los anarquistas, aun con hechos 
violentos, creando así una verdadera leyenda antianarquista popular, 
precisamente en aquel medio que ellos, con especial interés, tratan de 
seducir (pag. 67/68).

Además del anarquista, el catálogo criminal se debe completar con los 
“criminales profesionales” (lunfardos, prostitutas, vagabundos y mendigos); y los 
auxiliares del vicio y del delito. Ambos son cruciales en relación con el proyecto de 
construcción de un “sujeto moral”. En efecto los primeros permiten ejemplificar 
la antítesis; los segundos constituyen un grupo de transición. Se pueden localizar 
en una zona intermedia entre la honestidad y el delito, entre el bien y el mal. 
Como “fronterizos” sirven para marcar el límite entre los que van excluidos y 
segregados -los criminales- y los que van defendidos y valorizados -los ciudadanos 
honestos- (Scarzanella, 2003, pág. 21).

En el Cuerpo III de las actuaciones se acompaña informe de antecedentes 
penales de Juan Álvarez por parte de las autoridades de Punta A renas donde 
se pone de manifiesto que dicho sujeto tiene referencias por vagancia y ratero. 
Es decir que además de presuntamente anarquista, chileno y vagabundo (ver fs. 
15), esto seguramente f ue valorado por la instrucción para ser uno de los 87 
detenidos alojados en la cárcel de Río Gallegos.

Además de la idea de peligrosidad nata para comprender la criminología 
de entonces debe sumarse con el ambiente, medio físico se consideraba importante 
ya que podía favorecer o no la delincuencia. Las características geológicas del 
terreno y los vientos podían influir en el comportamiento (Scarzanella, 2003). 

Al respecto, cabe traer a colación la solicitud de libertad de la madre 
de Juan Abel Vargas, por ser menor de edad, motivo por el cual se dictamina 
que “…se trata de un niño, si bien es cierto que el medio ambiente en el que se ha 
criado y la circunstancia de hallarse emancipado de sus padres a tan corta edad para 
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trabajar en la campaña rodeado de peones en su mayoría con antecedentes policiales, 
lo predisponen para el futuro poco favorable para su honorabilidad” (fs. 148/149 
del Cuerpo IV). 

Por todo lo expuesto anteriormente, no resulta extraño que algunos 
integrantes de la mentalidad de la época emulando la locura moral lombrosiana 
califiquen a los huelguistas como errores de la naturaleza y una constante amenaza 
moral38 .
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IV.- La Huelga

	Dijimos que para 1920 el Territorio Nacional de Santa Cruz contaba con 
18.000 habitantes aproximadamente. 18 mil personas en 243.943 km² de exten-
sión. Es decir que en Santa Cruz para 1920 vivían 0.073 habitantes por km². Muy 
poca gente en un espacio inmenso.

De estos dos datos -población y territorio- se puede inferir la magnitud 
de la huelga o paro general. En esta sección nos detendremos esencialmente en la 
segunda, la gran huelga. 

En primer lugar porque a excepción de la zona de Lago Buenos Aires, los 
peones en huelga tuvieron presencia y hasta controlaron prácticamente toda la 
campaña del Territorio Nacional, llegando incluso a tomar poblaciones, como es 
el caso de Paso Ibáñez (hoy Comandante Luís Piedra Buena). 

Este control territorial lejos estuvo de significar un foco revolucionario 
obrerista con ansias de controlar la Patagonia. Es importante aclarar esto porque 
es lo que se propaló en la versión de los estancieros, los medios porteños y hasta 
el propio General Anaya (ver polémica de éste con Bayer, tomo IV, pag. 97, que 
sugiere que los huelguistas calculaban encontrarse con el Ejército en las márgenes 
del Río Negro)40  con el objeto de construir un enemigo nacional. 

De ahí lo de caracterizar a los huelguistas como: rojos, soviéticos, chile-
nos, elemento maleante, criminales, horda de salvajes, agitadores.

Dirá en su informe el General Elbio Anaya “…maliciosamente se ha pre-
tendido llamar huelga de obreros de campo y digo maliciosamente, porque no hay 
misterio para nadie que estas masas belicosas no han limitado su acción a la propa-
ganda de un credo, sino que a ella han unido el ultraje, el crimen el deshonor y hasta 
la deshonra” (ver foja 86 del parte de guerra). 

Dicha aclaración no quiere decir que desmerezcamos la impronta y signi-
ficación del movimiento huelguista patagónico.

“…a fin de hacer en combinación con otras sociedades obreras
de la República y aún de otras Naciones, cundir el pánico,

que traería como consecuencia el derrocamiento de los 
                                                                                 Gobiernos actuales y su 

reemplazo por el RÉGIMEN DEL SOVIET” 39
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Si bien podemos inferir que los dirigentes de la FORA tenían idea de 
la práctica y organización sindical e incluso cierto plafón teórico, no podemos 
asegurar que las bases quisieran algo más que mejorar las condiciones cotidianas 
de labor y un deseo más o menos claro contra el esquema social arbitrario e im-
pune del régimen latifundista que los explotaba, es decir que la causa fue “…pura 
y exclusivamente el malestar general” (Zacarías González, fs. 384 del Cuerpo II).

Es decir que, en esas condiciones hablar de conciencia de clase por parte de 
todo el componente huelguista resulta un tanto apresurado; sería más apropiado 
caracterizarlo como “…espíritu de compañerismo” (Indagatoria de Zacarías Gon-
zález, fs. 374 del Cuerpo II).

Si bien las cúpulas dirigenciales de la Sociedad de Oficios Varios de Ga-
llegos se autoadscribían dentro del pensamiento anarquista, no creemos que re-
sulte aplicable en un todo a los peones rurales. Lo que no obsta para que, por un 
lado en el seno de la huelga se quisiera imprimir un sello anarquista o se adop-
tasen prácticas anarquistas (organización asamblearia); y por el otro, el mote de 
anarquista, ácrata41, revoltoso, revolucionario o agitador no les fuera aplicado 
más o menos a todos los huelguistas sin mayor inconveniente por estancieros y 
autoridades, sobre todo a los efectos de la aplicación de Ley de Seguridad Social 
n° 7029.

Los ejemplos son varios: el hacendado Brusain en su testimonio describe 
como el día 5 de diciembre llegaron en distintos horarios y distintas direcciones, 
tres grupos de revoltosos, acamparon en su casa y al día siguiente se fueron tam-
bién en distintas direcciones, se llevaron a sus esquiladores, algunos se unieron 
voluntariamente como Peñaloza que arrió su tropilla y le dijo que “…ahora eran 
ellos los patrones” (fs. 423/426 del Sumario de Puerto Deseado); o Lehman que 
denunció que el indio Panguilef le contó que escuchó que “…lo querían matar a 
él y a su señora…”, y que uno de los salteadores, Jerónimo Delich, “… siguió hablando 
de destruir y repartir estancias entre los peones” (fs. 67 del Cuerpo VI)42 .

O bien lo que declara “El paisano” Mariano Mena en su carácter de de-
tenido, en el sentido que en lo de Quintanal el “El Andaluz” les dijo a los peones 
“…que dentro de poco tiempo reinará la igualdad y se repartirán las estancias y los 
bienes y no había necesidad de trabajar para lo cual debían seguirlo y levantarse en 
armas…que consideraron lógicas esas razones, y repartieron las armas”. Esto decla-
ra Mena en la prevención sumaria realizada por la Marina (fs. 288, Cuerpo V); 
pero, cómo valorarlo si ante el juez instructor presenta otro relato, en el que niega 
su anterior declaración por no ser cierta, destacando que fue golpeado y maltrata-
do con machetes por parte de los marinos y que ningún testigo presenció aquella 
instrucción (fs. 25, Cuerpo VI)43 .

Es decir, creemos que como cuerpo los peones realizaron la huelga para 
presionar por las detenciones de sus dirigentes y el incumplimiento que hicie-
ron los estancieros del convenio del cual fuera mediador Varela (primera huelga). 
Ahora, no tenemos dudas de que ciertos huelguistas persiguieron fines mayús-
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culos como el cambio social44 , pero en rigor se trató de una huelga y no de una 
revolución o sedición (delito por el cual se inician las actuaciones en cuestión). 
Para la maquinaria ideológica hubo que construir un enemigo que justifique la 
magnitud de la obra represiva.

En conclusión, “…el objeto que ellos buscaban era la soltura por el gobierno 
de los presos tomados con motivos de asuntos sociales” (testimonio del hacendado 
Guillermo Lewis, fs. 288, Cuerpo VI).

Con la marcha de los acontecimientos, los fines se fueron complejizando, 
llegando incluso a planificar la idea de hacer un pliego de condiciones como en la 
primera huelga (indagatoria del griego Constantino, fs. 327 Cuerpo VII), y hasta 
tratar de  parlamentar con el Teniente Coronel Varela, para la solución del conflicto 
obrero (indagatoria a Zacarías González, fs. 368 Cuerpo VII); o bien la comisión 
de paz que a raíz del combate en la estación Tehuelches sale para entrevistarse con 
el jefe de las fuerzas del ejercito y dar solución al conflicto (conforme indagatoria de 
Agustín Sierpe de fs. 253 del Cuerpo V y fs. 35 del Cuerpo VI).

Si no podemos hablar de acabada experiencia sindical, menos aún de 
práctica militar y conocimientos tácticos y estratégicos para tomar la Patagonia e 
implantar un Régimen Soviet, como sugiere Varela(ver epigrafe).

Como dijimos la dimensión de la huelga puede tomarse a partir de sus 
participantes en la relación capital/trabajo. Para ello, las actuaciones que sirvie-
ron de base para este estudio nos brindan un material de inagotable valor. Los ex-
pedientes  incluyen nada más y nada menos que 229 declaraciones indagatorias/
prevenciones sumarias/interrogatorios (más 21 ampliaciones de dichas indaga-
torias)45 , y 157 testimonios/denuncias. Hay que aclarar que no se incluyeron las 
declaraciones del Cuerpo I por pertenecer a los prolegómenos de la huelga.

Entonces tenemos que 382 personas participaron como procesadas o 
testigos de la causa judicial de las huelgas, es decir el 2,13% de la población to-
tal del territorio, porcentaje que se incrementará sustancialmente si incluimos a 
todas las personas involucradas de algún modo con el expediente (personal ju-
dicial, policial, letrado, pericial, entre otros) y por supuesto los líderes y cabeci-
llas mencionados en las actuaciones (fusilados o que lograron huír), y todos los 
estancieros, administradores, contadores, capataces, comerciantes, empleados de 
comercio, pobladores y voluntarios que en el expediente no declaran pero son 
aludidos. Por lo que el número final llega con facilidad al 10 % de la población 
total de Santa Cruz.    

Al tiempo que surgen de las actuaciones judiciales que más de cien esta-
blecimientos ovinos estuvieron involucrados directa o indirectamente por moti-
vos de la huelga.

¿Que más decir sobre la magnitud de la huelga? Los números hablan so-
los.

Ahora, no sólo respecto a la cantidad de gente involucrada en los sucesos 
el expediente digitalizado se convierte en una vara importantísima, sino que tam-
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bién nos aporta un sinfín de datos estadísticos que nos ayudan a comprender la 
composición poblacional del Territorio Nacional y encontrar disparadores para 
pensar la estructura socioeconómica del Territorio Naciolan de Santa Cruz ¿Que 
surge de los legajos en cuestión? 

Si separamos los testimonios de las indagatorias se vislumbra claramente 
el orígen de la población santacruceña y su estratificación social. Los primeros re-
presentan en su mayoría a la patronal víctima de la huelga, mientras los segundos 
serán esencialmente obreros y peones rurales que en dicho contexto judicial su 
situación procesal es de absoluta indefensión. 

Por parte de aquellos que participaron en calidad de testigos (157) sólo 
34 son argentinos, el resto: 43 españoles, 30 británicos, 15 chilenos, 9 alemanes, 
1 austríaco, 14 de otras nacionalidades, de los restantes 47 desconocemos el dato 
de la nacionalidad. De esos testimonios 31 son estancieros, 20 hacendados46 , 15 
administradores de estancia, 8 capataces, 20 comerciantes, 8 policías, 1 mayor-
domo de estancia, 36 dicen tener otra profesión. Y sólo se escucha en carácter de 
testigos a 13 peones y a 5 jornaleros. 

El expediente muestra con meridiana claridad la distinción clasista, del 
Territorio. Quiénes son imputados y quiénes testigos, nos da un buen panorama 
de la estructura social de Santa Cruz.

Se advierte claramente el pacto del gobierno/fuerzas armadas y los sec-
tores dominantes, siendo éstos los portadores de la verdad de los hechos, quienes 
ejercen el doble status de testigos/denunciantes. Este papel de verdaderos dueños 
de la realidad no sólo se ejercerá en términos procesales, sino también a la hora 
de clasificar, seleccionar y depurar cabecillas una vez reducidos los campamentos 
huelguistas. Los estancieros se convertirán en dioses que resolverán sobre la vida 
y la muerte de los individuos, siempre que se trata de personas de conocimiento 
y honorabilidad (tales los conceptos del General Anaya, fs. 109 del expediente 
Campaña de Santa Cruz).

Esto se puede ver claramente en la carta de José Álvarez (delegado de la 
estancia  An Aike) a Miguel Grigera para “…que interceda por él, que si cometió al-
gún error lo perdone” (fs. 225 del Cuerpo III). Verdadera suplica de clemencia, es 
que lo que estaba en juego es la vida, y quienes regían el juego eran los estancieros.

Los ejemplos abundan. Una clara demostración de que el principio de 
igualdad ante la ley y la presunción de inocencia no tenían vigencia durante la 
campaña militar, el capitán Pedro E. Campos señala que su misión era restable-
cer el órden, prohibiendo la portación de armas y desarmar a quienes las tuvieran 
siempre que no fueran estancieros o propietarios (fs.65 del expediente Campaña de 
Santa Cruz). Es que iban juntos, las fuerzas armadas se convirtieron en el brazo 
ejecutor de la dominación económica por parte del latifundio.

Tal es así que concluidos los primeros encuentros entre las fuerzas arma-
das y los obreros (y por supuesto los fusilamientos), empezaron los operativos 
de limpieza de la escoria social y subversiva. El 2 de enero de 1922 en el pueblo 
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de Deseado el estanciero Miguel Iriarte denuncia ante las fuerzas de desembar-
co que Mariano Mena y Martín Iza de antecedentes dudosos con respecto a los 
últimos acontecimientos, se escondían en la fonda de los Navarros (fs. 274 del 
Cuerpo V). Por supuesto, que ambos peones son detenidos, se les realizaron las 
prevenciones sumarias y luego remitidos a la cárcel de Gallegos donde hablen de 
amenazas y que declararon sugestionados por los fusilamientos.

En igual sentido, el 5 de febrero de 1922 la señora Faustina González 
Cardoni interpone recurso de habeas corpus a favor de su sobrino Alberto Co-
rrea Alegre manifestando que una tropa de marinería al mando de Moranchel 
y el médico militar Riobé del Crucero Belgrano irrumpió en la casa y se llevó a 
su sobrino que se encontraba en cama. El operativo importó también las deten-
ciones de Francisco Portales y Nienmann (a) Lenin, y fueron motivadas en los 
dichos de los señores Francisco Ferreyro (fundador y director del periódico “El 
Sur”), Francisco Dougnag (comerciante), Augusto Chiarrone (comerciante, fue 
presidente de la Sociedad de Fomento de Deseado en 1914 y propietario del Ho-
tel Argentino), Ramito Ramos (propietario de la Estancia Amanecer y miembro 
de la Sociedad Rural de Puerto Deseado) y Enrique Lamancraf. 

Dichas detenciones se llevaron a cabo por meras especulaciones de los 
denunciantes que entendían que los señalados “…tenían medios de vida descono-
cidos 47 y debían tener alguna relación con los últimos acontecimientos sediciosos”. 
Al parecer estos individuos, remitidos a la cárcel de Río Gallegos, pertenecían al 
gremio ferroviario y por tanto a la FORA sindicalista y no participaron de la gran 
huelga de 1921 (Expediente 9901, Recurso de Habeas Corpus a favor de Alberto 
Correa Alegre). 

Los estancieros actuaban por sí y a través de sus resortes más sombríos: la 
Liga Patriótica, la Guardia Blanca y la Asociación de Libre Trabajo.

En rigor se trata de tres entidades con una misma e igual finalidad: de-
fender los intereses de clase de los sectores dominantes, organizando fuerzas pa-
rapoliciales en contra de los sectores sindicales (anarquistas y socialistas) que por 
supuesto son construidos como antiargentinos. 

El Libre Trabajo tomaba peones de Buenos Aires con el objeto de con-
tinuar los trabajos de lavado de los bovinos y las comparsas para la esquila, es 
decir contrataban a los carneros o esquiroles (rompehuelgas) para neutralizar los 
efectos de la huelga y que no merme la producción.

Los huelguistas conocían estos dispositivos de los estancieros, actuando 
muchas veces de modo defensivo. Tal es así que a fs. 263 del Cuerpo V, José Mu-
rín cuenta que “…en diciembre fue tomado prisionero por Facón Grande, quien lo 
trató de carnero por haber ayudado en huelgas anteriores a la Liga Patriótica.” Y 
en octubre, antes de que sean capturados el Toscano y su gente dijeron “…que se 
iban al Coyle en comisión a sacar a unos obreros del Trabajo libre” (declaración de 
Manuel Sánchez, fs. 113, Cuerpo VI). 

Las guardias blancas actuarán como brigadas de autodefensa de los estan-
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cieros y comerciantes, compuestas por éstos y los obreros más sumisos. Por lo que 
no llama la atención el testimonio de George Woohan dejando en claro que “…no 
ha hecho ningún disparo ni pertenecer a la guardia blanca como se le atribuye” (fs. 
310 del Cuerpo VI), ni el del peón Francisco Rosa Silva que dice que “…el Porte-
ño e Iribarne rodillas al piso le apuntaron y le gritaron si era de la guardia Blanca” 
(Cuerpo VII, fs. 320). Es que actuaban con total impunidad como verdadera 
fuerza parapolicial.

En el Cuerpo II encontramos la declaración de Pantaleón Sandoval que 
sin vergüenza aclara que “…era afiliado a la Federación obrera de esta Ciudad eli-
minándose después de la última huelga para ingresar como lo hizo a la Liga Patrió-
tica” (fs. 68). Pero lo cierto es que los huelguistas estaban alertados de su accionar, 
por caso Agustín Sierpe cuenta que luego del tiroteo en la estación Tehuelches 
encontró “el cadáver de Juan Becerra…y se dieron cuenta de que el combate no fue 
con la guardia blanca sino con el ejercito” (fs. 253, Cuerpo V).

En rigor, las guardias blancas eran armadas desde la Liga Patriótica Ar-
gentina. La misma tuvo alcance nacional, participó prácticamente de todas las 
represiones sanguinarias del período relativas a la cuestión social. Desde el punto 
de vista discursivo sus apelativos eran el orden, la propiedad y la nacionalidad, 
tratándose de una agrupación de ultraderecha donde convivían radicales con los 
conservadores derrotados electoralmente en el 16´ y ciertos sectores del catoli-
cismo (Romero, 2007). Su máximo exponente fue Manuel Carlés, profesor del 
Colegio Militar y de la Escuela Superior de Guerra. Su patriotismo fue premiado 
con las intervenciones a las provincias de Salta en 1918, y San Juan en 1923. 
En relación con los conflictos de Santa Cruz, viajó para conformar las filiales de 
la Liga Patriótica (casi exclusivamente con extranjeros) y organizar las guardias 
blancas.

En Santa Cruz es dable destacar la actuación del estanciero Juan Albor-
noz quien había sido Jefe de Policía del Territorio y el organizador de la Liga 
Patriótica de San Julián. De la lectura del expediente vemos con qué motivación 
y ahínco actúo, no hay suceso de importancia contra los huelguistas del que no 
haya participado. Lo vemos en los sucesos del Cerrito durante la primera huel-
ga participando del reconocimiento del cadáver del agente Lorenzo Artaza (fs. 
107), entregando peones en la zona de Deseado48 , también aparece como testigo 
en las actuaciones por la muerte de Juan Flekker49 , y por supuesto que prestando 
ayuda a Anaya, ya que su testimonio podría prestar importantes servicios a las tro-
pas50 , de hecho hace de baquiano.

El pacto entre el poder político y los estancieros se entiende en la urgen-
cia del ejército nacional en poner rápidamente a los peones a trabajar y en los 
distintos bandos militares que va dictando el teniente coronel Héctor Varela, así 
es que el 22 de noviembre el jefe de la misión represiva declara que “…las estancias 
estarán protegidas por las tropas nacionales y todo atentado cometido contra ellas 
será considerado un ataque contra éste” (fs. 29). No obstante la queja de algunos 
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en la demora de la acción punitiva: “…si hubiera intervenido oportunamente el go-
bierno prevenido por los hacendados se hubiera podido evitar los desastres vandálicos 
actuales” (testimonio de Arturo Behr propietario de Estancia la Barrancosa, fs. 
275 del Cuerpo VI).

Pacto que tuvo alcance procesal, en el departamento de Corpen Aike y 
por pedido del teniente coronel Varela algunos hacendados se niegan a declarar 
(Celestino Suárez, fs. 265 del Cuerpo VI).

Ahora bien, por parte del sector acusado, de los 229 indagados/interro-
gados  85 son chilenos, 74 españoles, 34 argentinos, 5 rusos, 5 italianos, 5 bri-
tánicos, 4 alemanes, 3 franceses y el resto de variada nacionalidad. En cuanto a 
la actividad que realizan: 89 mencionan ser peones, 52 jornaleros, 17 carreros o 
carreteros, 16 ovejeros, 4 obreros, 3 domadores, 2 esquiladores, 9 se encuentran 
desocupados (aunque se reconocen peones rurales) y 46 realizan otros oficios 
(herreros, carpinteros, mecánicos, cocineros, panaderos, albañiles). Hay que des-
tacar que uno de los procesados declara ser hacendado, se trata de Olivares (ver 
nota 46 sobre los pequeños propietarios de Deseado). 

En cuanto a la instrucción cabe señalar que de los 229 indagados, 36 de-
claran ser analfabetos51 , de los cuales 11 saben firmar o poner su nombre. Mien-
tras que dos declaran no tener instrucción en castellano (Federico Heerssen y 
Frank Cross). Es decir que dentro del mundo asalariado el porcentaje de analfa-
betismo es del 16.6%. 

26 peones declaran estar casados y 2 son viudos. Del total de indagados 
10 tienen hijos. En la sociedad del novecientos denotaba sin duda un status so-
cial, y da cuenta de las causas de la escasa población afincada en el Territorio, que 
sin duda se explica con un solo concepto: Latifundio.

Sólo 13 reconocen estar federados a la Federación Obrera de Río Galle-
gos u otro centro de resistencia.

Respecto a las declaraciones, cabe señalar que la indagatoria es un meca-
nismo o herramienta con la que cuenta el imputado para su defensa, la cual debe 
ser entendida bajo el principio constitucional de que nadie puede declarar contra 
sí mismo. 

La ignorancia y la falta de patrocinio letrado (sólo unos pocos imputados 
son asesorados por el abogado Rodolfo Cabral), y por supuesto el clima de inte-
rrogatorio, explican que muy pocos detenidos hayan ejercido el derecho de no 
declarar . Uno de ellos fue precisamente el secretario general de la FORA de Río 
Gallegos: Antonio Soto, en el expediente “Sucesos del Cerrito y Antecedentes”, 
quien junto con diez dirigentes más fue detenido por los boicots dispuestos con-
tra algunas casas de comercio. Se niega a declarar ante la Policía. En igual sentido 
lo harán José María Borrero, Antonio Aventín, Antonio Fernández, José Villa-
no, Paulino Martínez, José Fontanovich y Sabino García. Vemos que claramente 
configura una estrategia procesal (ver fs. 33/54).
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También se negarán los integrantes del Consejo Rojo. En un tono casi 
burlesco a la burocracia policial, Frank Cross se niega a declarar y sostiene que 
lo hará en tres o cuatro días más (fs. 156 del Cuerpo VI); mientras que el Tosca-
no Alfredo Fonte se abstiene manifestando que se encontraba sometido a interro-
gaciones con motivo de otro sumario por lo que no declarará (fs. 159 del mismo 
Cuerpo, y se volverá a negar a fs. 208).
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V.-Organización y metodología 

      

Así como el expediente nos permite dar cuenta de la importancia territo-
rial y social del conflicto, también nos acerca un arsenal de datos sobre el movi-
miento huelguista. Fechas, lugares, recorridos, autores, prácticas y demás detalles 
que puestos en análisis sugieren perspectivas y conclusiones de la organización 
interna de los obreros en la propia dinámica del conflicto.

Una verdadera multitud de peones se plegaron al movimiento, pero di-
cha multitud lejos está de configurar una multitud amorfa, sin objetivos y a la 
deriva. 

Esto hay que aclararlo pues es una tentación pensar, como lo hicieran las 
jerarquías militares en sus partes de guerra, al levantamiento de los peones rurales 
como una turba u horda salvaje y criminal, y de nuevo el anarquista como una 
representación de lo premoderno, lo bárbaro y antinacional. La acechanza y el 
tumulto de revoltosos que todo barre a su paso..

 
““turba”, “tumulto”, “tropel”, “baraúnda”, “enjambre”, “horda”. To-

dos ellos aluden, en diferentes grados, a la movilidad desordenada y 
al sonido estridente, signos inequívocos de su salvaje potencial dañi-
no. Es por eso que ese catálogo degradante de la muchedumbre  se 
completa con todos los síntomas que sirven para definir al criminal 
nato y, en general, al enfermo. Por empezar, la multitud misma es, 
según se dijo, el lugar ideal para el surgimiento de los impulsos atá-
vicos del hombre. En su seno, que obtura el raciocinio, despierta el 
“mal salvaje” en toda su potencia destructora. Unido a ese atavismo, 
aparece la enfermedad, sobre todo aquella con la que más se asocia la 
criminalidad…A este proceso de criminalización de la muchedumbre 
epiléptica anarquista hay que añadirle el estudio minucioso de cómo 
está compuesta esa multitud. En este punto el narrador es capaz de 

“Galopo los campos 
El lazo zumbando

Peligros guapeando
Traigo en mis alforjas un cariño

y en el alma libertad” 53 
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congelar la imagen de esa masa ruidosa y móvil para diseccionarla. 
Ahí vemos aparecer, entonces, la confirmación de sus presunciones: 
esa muchedumbre está integrada, en su mayor parte, por los restos, 
los “detritos” (como dice) sociales: borrachos, enfermos, idiotas, epi-
lépticos, prostitutas” (Ansolabehere, 2005, pág. 549)

Ahora, complejizado el tumulto y una vez otorgado causa y objeto apare-
cerá la Huelga. Al respecto: 

“…hay una palabra más que necesariamente debe completar el re-
pertorio que define a la turba anarquista y a sus integrantes: la  huelga. 
Se produce aquí un curioso desplazamiento semántico que transforma 
a una metodología de lucha obrera en otro sustantivo colectivo que 
se integra a la serie sinonímica de muchedumbre. La turba anarquista 
es la huelga o mejor, como dice el texto, es “esa gangrena que se llama 
huelga” (490). En este sentido “huelga” es el término que corona esa 
serie, porque es el que mejor representa su amenazante poder subver-
sivo, la verdadera razón –política– de su peligrosidad. A ese cuerpo 
que es la nación le ha surgido una gangrena llamada huelga.  Huelga 
es turba, es tumulto, es horda; pero, al mismo tiempo, inmovilidad, 
parálisis, enfermedad, muerte del cuerpo de la nación.  Huelga es, en 
definitiva, el colectivo exacto para definir la alianza de muchedumbre 
y anarquismo y para medir los alcances de su peligrosidad. Por eso 
desde un punto de vista criminológico la huelga es el estadio superior 
de la multitud, su uomo delinquente, su criminal nato” (Ansolabehe-
re, 2005, pág. 549) 

Y en el juego de semejanzas al que invita el concepto de nación, lo atá-
vico y premoderno surge también de la metodología de huelga adoptada por los 
peones, es decir la infinita movilidad, la dinámica y trashumancia. Imposible que 
no se nos represente la imagen del pueblo tehuelche por las mismas estepas san-
tacruceñas en el ciclo de caza del guanaco.

El territorio santacruceño se organizó para la huelga en tres grandes áreas 
de influencia de tres grandes personajes con sus respectivos lugartenientes. 

Es decir, la columna norte al mando de José Font (Facón Grande), se-
cundado por Albino Argüelles (Secretario General de la Sociedad Obrera de San 
Julián), Francisco Durán “El Andaluz”, José Balcarce, Sixto Iribarne, Antonio 
Echeverría, “El Paraguayo” 54 , José González (a) “El Porteño”, Antonio Leiva y 
Viterbo Chaparro. Destacándose también “Juanes” 55 , Agustín Sierpe, Luis Ba-
rrientos, Gerónimo Tradich (a) “El Austriaco”, Pedro Saüer, Orencio Alba, Juan 
Abadie, Antonio Peñaloza, Ramón Elizondo, Herminio Prieto (hermano del ci-
tado Benigno) y Pastor Aranda (estos dos últimos son los únicos dirigentes de la 
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zona norte mencionados en el expediente con ingreso a la cárcel Gallegos, fs. 454 
y 474 del Cuerpo VII) 56.

Esta columna dominó la campaña de los Departamentos de San Julián 
y Deseado, territorio éste último que desde el punto de vista sindical les era un 
tanto adverso, ya que el gremio fuerte era el de los ferroviarios que respondían a 
la FORA del IX Congreso de parabienes con Yrigoyen. Ya dimos cuenta de Por-
tales, Correa Alegre y Nienmann57 .  

Sucumbió en Tres Cerros, Estancia San José y por traición, en Jaramillo.
Lo que podríamos referir como columna centro con operaciones en 

Puerto Santa Cruz (Corpen Aike) y Río Chico, el líder indiscutido fue Ramón 
Outorelo (anarquista de la FORA de Puerto Santa Cruz), secundado por José 
Descoubiere, El Ruso León58 , El Ruso Chico Villafañe, Pablo Rodríguez, Ma-
nuel Fernández García (a) El Lerdo, Sánchez Carpintero, Armando Camporro, 
Mateo Fulgencio, Avendaño, Pascual Nadal (a) “Valencia” y Félix Gaitán. Este 
grupo fue el “…que en el trayecto entre Lago San Martín y Viedma han saqueado 
todas las estancias que hay en esa huella e inmediaciones, apoderándose de los autos y 
camiones…que asaltaron las policías de Piedra Clavada y Paso Ibáñez apoderándose 
de armamento y haciendo prisioneros a varios gendarmes” (testimonio del conta-
dor de la Estancia Viedma Tercera, Ernesto Pornosky obrante a fs. 276, Cuerpo 
VI).

En su mayoría fueron fusilados en Estancia Bella Vista, aunque hay que 
aclarar que José Descoubiere logrará cruzar a Chile por la zona de Lago Buenos 
Aires (Bayer, T. II, pág. 207).

Finalmente, la columna sur (Güer Aike y Lago Argentino) cuyo dirigente 
máximo fue el Secretario General de la FORA de Río Gallegos, Antonio Soto. 
A principios de octubre de 1921 salieron a la campaña distintas divisiones para 
federar a todo trabajador de campo: la del propio Soto, la de José Graña, la de Lo-
yola59  y la de un tal Fuentes (indagatoria de Zacarías González, fs. 383 Cuerpo 
II), hay que sumar a Pedro Moujuicich60  (indagatoria del dirigente de la FORA 
sindicalista, Rogelio Lorenzo que corre a fs. 86 del Cuerpo VI). Bayer completa 
el paisaje, se trataba de dos autos, sus ocupantes los mencionados integrantes de 
la federación y compañeros del campo (T. II, pág. 98).

En su mayoría los peones fueron fusilados en Corrales Viejos (Estancia 
Punta Alta) y Estancia Anita. Logrando huir a Chile trece huelguistas: Antonio 
Soto, José Luna, Miguel Zurutusa, Pedro Marín, José Ramos, Ángel Perdomo, 
Florentino Macayo, Galindo Villalón, José Cárdenas, Rosas, Mena, Cuadrado, y 
“El Gallego” Martínez (Bayer, T. II, pág.276).

En esta región tuvieron participación destacada Roberto Triviño Cár-
camo61 , Benito Martínez 62, Pedro Macaya, José Álvarez (detenido en Gallegos, 
Cuerpo VII, fs. 554), Salvador Mallo (consta ingreso a Cárcel Gallegos fs. 466 
del Cuerpo VII), Félix Pinto (muerto en Corrales Viejos, se agrega acta de de-
función labrada en Cerro Palique a fs.190 del Cuerpo VI), Juan A. “Pistalillo” 
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Moreno, Alfonso D. Zárraga, Fortunato Pena (detenido en Gallegos, fs. 502 del 
Cuerpo VII), Luís Sambucetti (detenido en Gallegos, fs. 548 del Cuerpo VII), 
“El Alemán” Otto, Luís Cárcamo o Luís Alberto Ovando Martínez63  y Doroteo 
Agüero (detenido en Gallegos, fs. 548 del Cuerpo VII).

Como dijéramos la lógica fue la movilidad constante. Establecimiento de 
campamentos base de los cuales salían comisiones en distintas direcciones para 
volver  al campamento base, para luego cambiar su localización.

Así tenemos por ejemplo en la zona norte del Territorio los huelguistas 
se establecieron primero en Bajo del Tigre, de donde partían las comisiones hacía 
las estancias de esa zona de influencia: Estancias Aguada Alegre, Mercedes, Mon-
te Inés, Lay Aike, EL Zorrino, Alianza, La Evelina, Vega Grande, La Eleonora, 
Manchuria, etc. 

En este campamento se constituyeron cerca de 200 huelguistas, estuvo 
Albino Arguelles donde se intercambió correo con su amigo Bartolomé Castillo, 
mecánico de la Estancia “La Evelina”, éste le requirió que no lo levanten las comi-
siones que por allí pasen, agregando además que los peones que con él trabajan 
están gustosos de unirse al movimiento, en especial un tal Ángel, que fue carnero 
en la huelga del año anterior (fs. 245 del Cuerpo VII). También llegaron Juanes, 
el Paraguayo Jara, Ermenegildo Esparza y hasta Facón Grande antes se subir y en-
contrar la muerte en Jaramillo (Indagatoria de Sergio Muñiz, fs. 124 del Cuerpo 
IV).

Luego el grueso de los huelguistas se estableció en Cerro Mirador, Estan-
cia San José y en Tres Cerros, donde fueron alcanzados por el ejercito nacional.

Y más al norte aún varias declaraciones señalan la Estancia “Bajo Gran-
de” (Roldán, fs. 466 del Cuerpo III, Guayquil, fs. 16 del Cuerpo IV, y también 
Estancia Manantiales de Silvano Ruiz, donde treinta huelguistas se fueron para el 
lado de Pico Truncado, al mando de Facón Grande y otros treinta capitaneados por 
Echeverría para Las Heras (indagatoria de Victorio Lamas, fs. 473 del Cuerpo 
III).

En el sur, uno de los campamentos base fue Corrales Viejos (Estancia 
Punta Alta) donde fue diezmado parte del grupo. De allí se patrullaba a las es-
tancias aledañas. 

Ese paraje se constituyó en punto de encuentro, quedaba metido en el 
bosque en el medio del campo y se accedía cortando alambrados, evitando cami-
nos y destacamentos policiales. Su zona de influencia fue la respectiva a las Es-
tancias Esperanza Douglas, Laguna Colorada, Bella Vista, El Chingolo, Fuentes 
de El Coyle, Laguna Benito, Laguna Cifré, Rincón de los Morros, Pali Aike, Las 
Horquetas, Pablo Lenzner.

Los peones de Rubén Aike, An Aike, Comosu Aike y Chali Aike, levan-
tados por las comisiones eran conducidos por Puesto Viejo, luego Julio Gay (  
fs. 393 del Cuerpo III, José Torres), Laguna Benito (donde eran 60, declaración 
de Olegario Vázquez, fs. 237 del Cuerpo IV). Aunque todos los puntos tenían 
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como destino final Estancia Anita.
En los campamentos se llevaban a cabo las asambleas64  resolviéndose 

sobre los temas más trascendentes y el resto de las cuestiones cotidianas repar-
tiéndose las tareas: guardias y custodia de prisioneros y caballada, se asignaban 
números entre los huelguistas y por supuesto se decidía sobre quienes se irían en 
comisión y hacia dónde.

Esta metodología se realizó en todos los campamentos de todo el terri-
torio, por lo que cabe pensar en ciertos enlaces entre las regiones (ya vimos por 
ejemplo que Facón Grande estuvo en Bajo Tigre, en la zona centro con Argue-
lles). Así, Pastor Aranda que pertenecía al grupo del Andaluz y fuera detenido en 
lo de Martinovich, manifiesta que hizo dos guardias con el número 27 (fs. 73 del 
Cuerpo IV), Juan Abel Vargas manifiesta que en Anita era el número 119, cuidó 
caballos e hizo guardias (fs. 380, Cuerpo III). José Manuel Aguilar era el número 
11 (fs. 156, del Cuerpo IV), Samuel González el número 168 (fs.353, Cuerpo 
III), José Ojeda el número 136 (fs. 346 del Cuerpo III), el listado es muy extenso.

Es muy importante para conocer la organización interna de la huelga 
recurrir a una mirada no implicada desde la simpatía al movimiento, para ello 
se impone hecharle un vistazo a la declaración testimonial del cabo de policía 
Manuel Berón.

El cabo Berón estuvo cautivo de los revoltosos 1 mes y 6 días. Tenía a su 
cargo el destacamento policial de la Estancia “María Inés”, y los primeros días de 
noviembre recibió la orden de la comisaría de Cerro Palique para que se trasla-
dara a al puesto “Las Boleadoras” de la Estancia de Pablo Lenzner para detener al 
“El Paraguayo” N. Jara. Hizo efectiva la detención, pero sucedió que en el trayecto 
y a su llegada a la Estancia Ruben Aike fue hecho prisionero por un grupo de revol-
tosos armados. El trayecto: Julio Gay, Laguna Benito (permanecieron 3 o 4 días), 
un potrero cercano (6 o 7 días), y de allí por diferentes puntos y siempre cortando 
campo hasta Estancia Anita (Indagatoria, Cuerpo V, fs. 46)

 El 8 de febrero de 1922 se dispone una ronda de reconocimiento, en 
la cual el cabo Berón reconoce y caracteriza a 13 de los detenidos en la cárcel 
de Río Gallegos describiendo sus funciones dentro del movimiento sedicioso. 
Al respecto dice, que Eloy González era cabecilla y le apuntó con una pistola, de 
Luciano Herrera que era un títere poco calificado y lo llamaban el loco, al parecer 
Antonio Eugenic era como una especie de secretario, y todo se llevaba a término 
tras su consulta.

Elías López (a) Buenos Aires, tenía como misión llevar los charquis de un 
campamento a otro. Salvador Mallo era uno de los jefes principales, junto con San-
tiago Gallardo, y Zoilo Guerrero sargento de guardias quien en la Anita lo mandó 
a hacer leña y que por el sólo hecho de no andar ligero lo castigó con 2 horas más de 
trabajo65 , mientras que Fortunato Pena, Juan Aguilar y Serafín González eran 
cabos de guardia. 

Para terminar su descripción agrega que Jacinto Murguin (conocido 
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como Bitinotti), Francisco Oyarzún y Manuel Balderas, eran hombres muy malos 
e hicieron muchas comisiones (fs. 51 y siguientes del mismo cuerpo).

Los campamentos solían encontrarse en bosques, quebradas o cañado-
nes, lugares en los que la geografía permitía refugio y protección  de las fuerzas 
del orden (esto lo destaca el general Anaya en su diario de guerra, cuando señala 
sobre Cerro Mirador que se trata de un punto dominante y que de ser visto com-
prometería el éxito de las operaciones, fs 119), y por supuesto se llegaba cortando 
campo. Se arriaba toda la caballada que traían las diarias comisiones, dejandose 
sin medios de transporte a los potenciales perseguidores y se sumaba un elemen-
to más de negociación en la huelga. Así lo hace saber Zacarías González en las 
instrucciones que llevaba para Varela estaba la “…de disponer la libertad de todo 
preso encauzado por asuntos de huelga y de ser obtenida ella, los demás que andaban 
agrupados por los montes se disolverían, darían libertad a sus prisioneros y restitui-
rían a los hacendados la caballada que les fuera tomada” (fs. 370, Cuerpo II).

En cuanto a las comisiones o patrullas, se componían de 5 a 20 hom-
bres algunos armados de wínchesters y revólveres que salían diariamente de los 
campamentos en diversas direcciones66 , las que tenían por finalidad la búsqueda 
de armas, municiones, comida y demás víveres, pues si bien se alimentaban esen-
cialmente de carne de capón y carnero que se sacrificaba al efecto, también se 
cocinaban en el mismo campamento galletas o tortas, con la harina traída en las 
comisiones (Zacarías González, 375/376 del Cuerpo II)

Al parecer de todo se llevaba una prolija contabilidad. El cabo Berón dice 
que  en Julio Gay hubo una asamblea en la se designó a Loza para inventariar el 
armamento (careo con Cabo Berón, fs.108), extremo corroborado en la decla-
ración de Sabino Lorenzo que señala que “José Loza siempre andaba con listas y 
entendía todo lo que pasaba en el grupo” (fs.197 del mismo Cuerpo V).

Además de la caballada, en algunos casos se levantaban automóviles y 
camiones (obviamente también combustible), o simplemente los descomponían. 
Como obreros luddistas en el apogeo de la máquina se procedía en muchos casos 
a inutilizar las esquiladoras (Agustín Sierpe, 246 del Cuerpo V), también se pro-
cedía a cortar el servicio balsas y las líneas telegráficas y telefónicas (testimonio 
de José Wolf, fs. 173 del Cuerpo II)

Así el hacendado Florencio Puchulu señala que el 7 de diciembre Leiva y 
Echeverría irrumpieron en el galpón de esquila, impusieron el cese de tareas y correa 
del motor, y que el mismo día como a las 19 horas se presentaron siete sujetos 
armados entre ellos el griego Zacarias y el Verde y le exigieran el garage con el ob-
jeto de inutilizar el auto (fs. 200 y 202 del Sumario Deseado, respectivamente), y 
Carlos Helmich que el 12 de diciembre llegó un grupo de hombres al mando de 
Agustín Sierpe impusieron la cesación de trabajos se llevaron harina, café yerba, 
tabaco, azúcar, cajones de conserva, bombachas y calzoncillos, medias, polainas, 
pasamontañas, y rompieron toda la trasmisión de máquinas de esquila (fs. 276 de 
dicho Sumario)

Las comisiones por supuesto que también tenían por objeto comunicar 
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la cesación absoluta de trabajos, levantar a los peones y tomar algunos prisio-
neros: estancieros, administradores, capataces, contadores, policías, gendarmes 
y pasajeros.

Con respecto a los prisioneros vale realizar varias consideraciones.
Siempre que se piensa en el concepto de prisionero se dibuja como signi-

ficado una persona privada de su libertad por causa que no constituye delito (por 
ejemplo un prisionero de guerra). Vale decir que en el caso atípico de las huelgas 
de Santa Cruz muchos de los que se autodefinen prisioneros hacían guardias, sa-
lían en comisión armados y tenían número de identificación.

Al leer las indagatorias se observa la condición harto ambigua de los de-
clarantes. Algunos afirman que determinados prisioneros hacían causa común 
con sus captores, otros que simulaban hacerlo por temor a represalias o expli-
citas amenazas. Estaban, como dijimos los que realizaban tareas (vigilancia de 
personas y caballos, comisiones) y los que no realizaban ningún tipo de labor y 
directamente se los recluía y vigilaba constantemente. Es decir prisioneros que 
vigilaban prisioneros.

Vayamos a los dichos. Se ha argumentado no poder definir si quienes se-
guían a los líderes lo hacían por su voluntad o por la fuerza (Leandro Rodríguez, 
fs. 201 del Cuerpo VI). Están los más decididos, como algunos de los jornaleros 
de las estancias Las Lajas y María Esther que manifiestan haberse unido volunta-
riamente (Alfredo de Giudicce, Santiago Oyarzún). Y José Sánchez dice que no 
es cierto que llevaron a nadie por la fuerza (fs. 46, Cuerpo III), y Francisco Saldivia 
“si bien es cierto que es delegado de la Federación Obrera, no lo es que haya obligado 
a los peones a sublevarse, todos ellos fueron de motu propio” (fs. 246 del Cuerpo III).

De lo más extraño es el relato de Francisco Michelena, quien dice haber 
sido tomado prisionero por José Balcarce, y que en determinado momento fue 
autorizado por éste a que junto con otros peones -también prisioneros (Aldabe 
y Nazarre)- a acompañar al hacendado Uribe a devolverle las llaves a su socio Vi-
lla, a quien se le presentan en calidad de prisioneros y contra su voluntad. Lo más 
curioso es que Balcarce a esta tropilla de prisioneros los dotó de wínchesters (ver 
declaración de fs. 221 del Sumario de Puerto Deseado 1921-1922), para darle 
más crédito al relato el propio Uribe agrega que los tenía amenazados de que 
corrían peligro mayor (fs. 303 del mismo Sumario). 

En un rapto de lucidez, Miguel Grigera en su testimonio de fs. 82 Cuer-
po III identifica a los prisioneros con los revoltosos pues con ellos estaban. Y Juan 
Aguilar echa más luz al decir que “Quienes hacían vigilancia y tenían número 
asignado eran los cabecillas y sus fieles” (fs. 299 del Cuerpo IV).

Refiriéndose a Eloy González, Luciano Herrera y Jacinto Murguín, el de-
clarante Pedro Paino sostiene que ninguno era prisionero porque tenían la mis-
ma libertad que los huelguistas (Fs. 432 del Cuerpo II).

Si bien, indudablemente, hubo peones que fueron obligados a plegarse al 
movimiento, no pensamos que haya sido la mayoría como nos invitan a pensar las 
declaraciones. Es una cuestión de fuerza, es imposible que comisiones de 10 o 15 
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huelguistas mal armados hayan movilizado tantos peones, sobre todo si tenemos 
en cuenta que sí existían prisioneros por parte de la patronal (administradores, 
capataces, contadores y algunos policías). Cabe preguntarse ¿quién cuidaba de 
ellos ¿quién arriaba la  caballada que se cuenta por miles?

Si la mayoría de los peones declara haber sido prisionero de los huelguis-
tas ¿quién hizo la huelga? ¿Sólo los fusilados y huidos? 

Lo declarado puede deberse al absoluto temor por los fusilamientos que 
ya se estaban realizando o simplemente a una estrategia procesal. Quizá por eso 
también surjan tantos nombres de cabecillas. Simplemente culpar a quienes ya 
están muertos para lograr la libertad, o bien por puro instinto de supervivencia. 

Ahora, por supuesto que existían prisioneros de verdad que eran toma-
dos por un criterio de jerarquía o de clase (policías, estancieros, capataces, etc.). 
Estos se constituían en reserva de negociación y para que las fuerzas del gobierno 
no les tiraran (testimonio del hacendado Guillermo Lewis, fs. 288, Cuerpo VI)

Las tres columnas de huelguistas tomaron prisioneros, así vemos que en 
la del sur muchos son los que en las indagatorias y testimonios aparecen en Es-
tancia Anita dentro del galpón de esquila custodiados día y noche. Ellos son Mi-
guel Grigera y Eloy Iglesias, administrador y capataz de Estancia “Ruben Aike”, 
Enrique Bond hacendado de Estancia “El Tehuelche”, Marcelo Dumbal y Ro-
sendo Villar administrador y capataz de Estancia “Laguna Benito”, los sobrinos 
menores del propietario de dicho establecimiento Jaime y Roberto Lockhart, el 
referido cabo Manuel Berón, entre muchos otros67 .

Raimundo Martínez, contratista llegado al Territorio en octubre con 30 
hombres más para realizar la esquila sostiene que “Todos los que se hallaban afuera 
del galpón de la Anita son culpables” (fs. 289 del Cuerpo III).

Los integrantes de lo que denominamos columna centro también toma-
ron policías como el oficial Noriega y el cabo Pérez en Lago San Martín. En la 
toma de Paso Ibáñez se da cuenta de la presencia de 600 huelguistas y 80 pri-
sioneros, entre ellos el mencionado Pablo Molina (capataz de la Estancia la Ba-
rrancosa), Santiago Vorán (administrador de Estancia Corpen), José Fernández 
(mayordomo de Estancia Cañadón Sargento), Ernesto Posnosky (contador de 
Estancia Viedma), el gerente del Frigorífico Armour, señor Mclez, entre otros.

Y en el norte el grupo de Herminio Prieto, José González (a) el Porteño, 
Edmundo Franco, Sixto Iribarne y Viterbo Chaparro llevaban prisioneros a los 
hacendados Mateo Martinovich, Guillermo Hope, Braulio García, Alberto Fei-
jóo liberados por Anaya en la Estancia Santa Ana.

Se impone aclarar que en general no se denuncian destratos a la patronal 
hacendada. No así a los policías, en tal sentido Guillermo Lewis señala que Des-
coubiere tomó con mucho empeño medidas de orden… frenó desmanes y prohibió 
especialmente se tomara alcohol, escuchó entre los revoltosos que querían apalear 
desnudo al comisario Sotuyo, matarlo y atarlo a la rueda de un carro, lo mismo a 
Sicardi68  (287 Cuerpo VI). A su vez, en su testimonio el cabo Manuel Berón 
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refiere que su suerte se decidió en Asamblea (fs.49 del Cuerpo V).
Algunos de los prisioneros colaboraron con los huelguistas con activida-

des específicas, por ejemplo el estanciero Enrique Sout manifiesta que fue desig-
nado por el cabecilla Outorello como el encargado del Botiquín de primeros auxilios 
(fs. 289 del Cuerpo VI).

No obstante todo lo referido sobre el particular, hay un grupo específico 
que cuesta conceptualizarlo. El Grupo Topalda, se trata de 9 detenidos remitidos 
de Comodoro Rivadavia junto con una caja de armas. Ellos son Ignacio González 
de la Peña, Pedro Illarregui, Manuel Villarroel, Kut Calmach, Baltazar Parra, An-
tonio García, Walter Collischon, Ángel Guilimberti y Pedro Briones. 

Por lo que se desprende de sus respectivas indagatorias se trata de un con-
junto de peones que en lo de Romberg se sublevaron de los huelguistas por ini-
ciativa y arenga del capataz Ángel Topalda. Al parecer venían en las comisiones 
comandadas por Agustín Sierpe, Antonio Echeverría, Luis Barrientos, Geróni-
mo Tradich (a) “El Austriaco”, “el Andaluz” Salvador, Castañón y un tal Claudio 
(a) “4 dedos”. 

Lo llamativo del caso es que manifiestan haber intentado entregarse y 
ofrecer cooperación contra los revoltosos en la comisaría de Las Heras, que en-
contrándola  cerrada se entregaron en la Estancia “La Catalina” al subcomisario 
Eusebio Ocampo, un sargento, un agente y al juez de paz. Sólo les tomaron los 
nombres por lo que  aquellos siguieron la marcha para el Territorio Nacional de 
Chubut. 

A fs. 260 del Sumario de Puerto Deseado se agrega del testimonio del 
comerciante Mendía que manifiesta que quienes iban con Topalda parecían esqui-
ladores traídos de Buenos Aires, por lo que quizá se trate de un conjunto de esqui-
ladores del trabajo libre (carneros) o bien peones que simplemente no aprobaron 
el movimiento huelguista.

La excepción es Pedro Briones, de quien no dudamos sobre su participa-
ción en la huelga, pues así es sindicado en muchas declaraciones indagatorias y 
testimoniales. En tal sentido, Carlos Helmich sostiene que en su establecimiento 
los revoltosos se dividieron en cuatro grupos, uno de ellos al mando de Briones 
(quizá sea este grupo el que luego capitanea Topalda), y Walter Collischon lo sin-
dica como máximo centinela (fs.153 Sumario Deseado). Extremo que el mismo 
Pedro Briones reconoce, hizo guardias pero para recuperar su wínchester (fs.161 
Sumario Deseado).

¿Qué hay aquí por parte de los peones? ¿Traición de clase, conocimiento 
del fatal destino que les esperaba o son carneros? ¿Se sublevaron por oportunis-
mo o siempre estuvieron en contra de la huelga? Quizá un poco de todo, sino no 
se explica cómo Briones aparece en Comodoro Rivadavia69.  
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VI.- Triste, solitario y final:

La masacre de Santa Cruz está por demás probada y absolutamente do-
cumentada. Si alguna duda queda, remitimos a la lectura de los abultados cuatro 
tomos de los Vengadores de la Patagonia Trágica, en sus 1324 páginas se encon-
traran todos los detalles de la matanza de los peones rurales.

No obstante ello, en el presente capítulo damos cuenta de algunas decla-
raciones que aportan como complemento al trabajo realizado por Osvaldo Bayer.

La primera escalada bélica por parte del ejército contra el movimiento 
obrero fue Corrales Viejos (Estancia Punta Alta) el día 16 de noviembre de 1921, 
alrededor de las 17 hs. Ya dijimos que este sitio había sido elegido por los huel-
guistas como uno de los campamentos base de la zona sur, y conforme a inda-
gatorias los dirigentes que tenían influencia en esa región eran Félix Pinto, Luis 
Bravo, Alberto Paredes, Camilo Panisuy, Alfonzo Zárraga, “El Alemán” Otto y 
Juan “Pistalillo” Moreno. 

Como era de esperar este suceso fue reducido al término encuentro y los 
fusilamientos al de tiroteo por parte de la policía y el ejército.

El parte de Viñas Ibarra dirá que hubo 5 muertes y 4 heridos en combate 
y que fueron tomados 75 detenidos (fs. 52 de su informe). Se ve que este es el 
número que tolera la burocracia y el que masivamente se va a volcar en las decla-
raciones. Así, Jesús Casas y Pantaleón Sandoval señalan que los muertos son 4 o 
5 (fs. 30/39 y 64/69 del Cuerpo II), Luís Cáseres, Santiago Barrientos y Manuel 
Vázquez 5 muertos y heridos (fs. 60, 163 y 214 del Cuerpo II). O Bonifacio Apa-
ricio que sólo vio dos cadáveres que no reconoció, pero oyó decir que eran 5 (fs. 248 
del Cuerpo II).

Esa misma será la versión oficial de los hechos, así es que el Juez de Paz de 
Cerro Palique expide con fecha 13 de febrero de 1922, y a pedido del Comisa-
rio Inspector Fernando Wells, las Actas de Defunción de Félix Pinto, José Nacif, 
y llamativamente de 3 NN los peones caídos en consecuencia de las heridas de 

“que las tropas han aparecido 
serían las diesciseis o las diescisiete 

de un día que no puede precisar,
 habiéndoles hecho en conjunto una cantidad de tiros,

 que si bien era graneado ha durado por espacio 
de unos quince minutos70” 
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bala recibidas, en una acción de guerra tenida con las tropas nacionales (ver fs. fs. 
190/199 Cuerpo VI).

En rigor, dichas muertes se documentan por la presentación de Fortuna-
to Nacif que pidió autorización para retirar el cadáver de su hermano del paraje 
Corrales Viejos (ver fs. 465), en razón de lo cual el 24 de noviembre de 1921 se 
procedió a la instrucción en el lugar, resultando que “...a unos cincuenta metros 
del galpón de zinc que allí hay desabitado un espacio irregular donde la tierra ha-
bía sido removida recientemente. Efectuada una excabación de profundidad escasa 
extragimos de esa cabidad o foso cinco cadaveres (sic)” (ver fs. 471/477 del Cuerpo 
II).

Varios de los indagados agregan la muerte de un tal Mansilla (ver inda-
gatoria de Juan Álvarez a fs. 242 del Cuerpo II y testimonio de Miguel Grigera 
a fs. 74 del Cuerpo III, entre otros). Y desde Chile llegan noticias de la muerte 
de Julio Nicasio Freyer Suárez, el Registro Civil de Punta Arenas acompaña el 
certificado de defunción donde consta que murió en el Hospital de Caridad el 
26 de noviembre de 1921 a causa de una septicemia por herida causada por arma 
de fuego (fs. 60, 61, 71 y 368 del Cuerpo III).

Sólo se quiere graficar lo que surge de los documentos históricos, en tal 
sentido Jacinto Murguin dirá que las víctimas son 30 entre muertos y heridos (fs. 
410 del Cuerpo II), para Pedro Mercado 10 o 15 (79 Cuerpo II), para Rosendo 
Vargas fueron unos 15  (230 Cuerpo II), entre otros. 

Sabemos por Bayer que los Schroeder propietarios de Estancia Bremen 
(Laguna Cifré) repelieron a los tiros varías comisiones de huelguistas, resultando 
muertos los dirigentes Roberto Triviño Cárcamo, José Caranta y Benito Martí-
nez71 . Respecto al primero la Policía informará que huyó del galpón donde lo 
tenían detenido corriendo unas chapas (ver fs. 16 del Cuerpo III), y de los otros 
dos se certifica su muerte a fs. 248 del Cuerpo VI.

Con Triviño vemos como la Policía aplica lo que se conoce como Ley de 
Fugas, llamada así a la ejecución extrajudicial que consiste en simular la fuga de 
un detenido, especialmente cuando es conducido de un punto a otro, para poder 
así suprimir la fuerza que lo custodia y encubrir el asesinato del preso evadiendo 
la prescripción legal que impide hacer fuego sobre él. Ejemplo que empezará a 
imitar las fuerzas militares en sus campañas. 

Así pues, de los partes del ejercito veremos que además de los que mueren 
en combate (como por ejemplo Outerello y 7 más, Avendaño y 5 más)72, morirán 
tratando de escapar o por resistirse en actitud belicosa, “El Mayor”, Martense, 
Juan Olazan “Pichinanga”, Juan Nayn, Bautista Oyarzún, Orencio Alba, Alfredo 
Vázquez, Francisco Depau Gorra Colorada, Wenteleo, Ángel Paladino y Juan 
Campos (fs. 103, 105, 108, 110, 137 y 148 vta. de la Campaña de Santa Cruz). 

Estas muertes reconocidas responden siempre al trabajo posterior a los 
encuentros73 , y se enmarcan en los operativos de patrullaje y limpieza subversiva. 
Los partes dan cuenta puntillosamente de las tareas de selección y clasificación de 
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los peones: “…estableciéndose dos separaciones, una de prisioneros peligrosos y otra 
de prisioneros leves. La primera estaba compuesta por cabecillas e individuos que 
habían tomado parte en comisiones y dirigido asaltos en casas de comercio y particu-
lares, en la segunda se encontraban los individuos que habían sido secuestrados por 
los primeros” (fs. 44 y vta. del informe del Subteniente Loza) 

Quizá aquí esté la clave del por qué a la cárcel de Río Gallegos sólo lle-
guen 96 huelguistas, y ninguno sea máximo dirigente del movimiento, y excep-
cionalmente encontremos segundas líneas como Salvador Mallo, Zacarías Gon-
zález, Pastor Aranda, Herminio Prieto, Eloy Fernández, entre otros. 

Este trabajo de limpieza es encarado también por la policía del Territo-
rio, destacándose las nefastas actuaciones de Sotuyo en Puerto Santa Cruz y de 
Valenciano en Lago Argentino.

El tiroteo de Estancia “Anita” transcurrió el 7 de diciembre, donde mue-
ren en combate 7 huelguistas (fs. 63 de la Campaña de Santa Cruz). En los días 
sucesivos se continúo con la limpieza. En las actuaciones judiciales poco hay al 
respecto, el discurso dominante es el de estar prisionero de los revoltosos siendo 
puesto en libertad por las tropas nacionales, sin haber escuchado ningún tiroteo 
( José Ojeda, Santiago Mansilla, Selestino Santana entre muchos otros, fs. 235, 
237 y 279  respectivamente del Cuerpo III).

En los prolegómenos de los fusilamientos de Anita se llevó a cabo el 
encuentro de El Perro. Al respecto Zoilo Guerrero manifiesta que oyó decir que 
cruzando el arroyo “El Perro” se encontraron los dos bandos, resultando un soldado 
herido y varios obreros muertos (fs. 261, Cuerpo IV). Al respecto el parte militar 
de Viñas Ibarra habla de 5 muertes en proeza que la Nación no puede olvidar (ver 
fs. 58 y 59 de la Campaña de Santa Cruz).

En el norte, la gente de Facón Grande protagonizó el cruce con el Ejerci-
to en la Estación Tehuelches del Ramal Deseado/las Heras. De ese tiroteo -quizá 
el único- resultaron “…un herido “El oveja negra”, y un muerto Hernán Ríos…y 
como muchos faltaban se decía que habían muerto”, en la estación se encontró lue-
go “…el cadáver de Juan Becerra” (Agustín Sierpe, fs. 253 del Cuerpo). También 
la única baja que se produjo en las tropas nacionales por actos de guerra, el cons-
cripto Fisher74 .

En las actuaciones judiciales también figura la declaración de Eduardo 
Avendaño, herido en la nalga, quien dice que en Estancia Alianza fueron recibidos 
a los tiros por las fuerzas nacionales, ignora si sus compañeros se salvaron o no 
(fs. 81 del Cuerpo IV). En el Cuerpo V se agrega la pericia médica presenta una 
cicatriz en la región glútea superior derecha (fs. 39).

 De Estancia San José, Aurelio Rojas dice que “…iba en el grupo de Ar-
guelles…en Cerro Mirador…tiroteo entre unos y otros que terminó con la hizada de 
un trapo blanco y la entrega de todos los del grupo sin haberse producido ningún 
muerto o herido” (declaración de fs. 181, Cuerpo IV); José Tellería cuenta que 
el Paraguayo dio orden de resistir…y quinientos tiros se intercambiaron (fs. 289 
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Cuerpo VII). Y se puede agregar también que el Paraguayo izó bandera blanca 
y se entregaron quedando todos detenidos (declaración de Nicolás Cuchevich, fs. 
312 de dicho Cuerpo).

Por su parte en Tres Cerros, Enrique García cuenta como el grupo de 
Aranda y Prieto se entregó sin disparar ningún tiro (fs. 176 del Cuerpo VII), y en 
igual sentido José Ornia (fs. 200 del mismo Cuerpo).

A fs. 279 Arlindo Álvarez cuenta como al volver de comisión de la Es-
tancia El Gavilán al campamento huelguista apostado en el Bajo Tres Cerros se 
enteraron que habían pasado las tropas nacionales, entregándose en lo de Marti-
novich. Lo llamativo de esta declaración es que al parecer se entregó junto con los 
cabecillas Pastor Aranda, Viterbo Chaparro, Sixto Iribarne y Bernardo Echetto. 
De ellos sólo tenemos la declaración de Aranda, de más está decir que los restan-
tes fueron fusilados.

Agrega Manuel Álvarez, que se entregaron doscientos huelguistas al ser re-
ducidos por tropas nacionales sin sufrir desgracia personal alguna (fs. 294, Cuerpo  
VII). En igual sentido el ruso Penken dice que se entregaron sin oponer resisten-
cia (fs. 304 Cuerpo VII), y Francisco Rosa Silva: nos entregamos sin disparar un 
solo tiro (320 Cuerpo VII).

Muchas declaraciones no distinguen si efectivamente los cabecillas es-
taban o no; del relato no caben dudas pues siempre hablan en plural “fuimos 
sorprendidos por tropas del ejército”, por lo que muchos de los dirigentes detenidos 
en San José y Tres Cerros fueron fusilados. Existe una presunción muy grande 
de que todos aquellos que no tienen ingreso en la Cárcel de Río Gallegos fueron 
fusilados, con la excepción de quienes se sabe lograron huir (Antonio Soto, José 
Luna, Miguel Zurutusa, Pedro Marín, José Ramos, Ángel Perdomo, Florentino 
Macayo, Galindo Villalón, José Cárdenas, Rosas, Mena, Cuadrado, y “El Galle-
go” Martínez, José Descoubierre y Cirilo López). 

Cabe insistir que resulta completamente llamativo que en todas estas de-
claraciones en las cuales se habla de tiros, dispersiones, sorpresas e incluso entregas 
pacíficas, la instrucción cierra…no se avanza en las preguntas, los hechos quedan 
en tiroteos o simplemente encuentros.

En el colmo del cinismo, la policía irá disponiendo y comunicando la 
captura de los sindicados como cabecillas que ya han sido fusilados en diciem-
bre75 . 

En lo que al mundo jurídico concierne, el 24 de marzo de 1922 la poli-
cía cierra su tarea resolviendo elevar al Juez Letrado Eduardo Ortiz, habiendo 
elementos de prueba suficiente para expedirse sobre la responsabilidad de los 
detenidos (380/382 del Cuerpo VII). Y lentamente se va dando cuenta de los 
ingresos de los detenidos a la penitenciaria del Territorio

Desde el punto de vista social basta citar a los autores de este verdadero 
genocidio:
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“La acción del Ejército infunde ánimo a los pobladores y obreros 
que paulatinamente vuelven a sus faenas bajo la garantía de las fuerzas 
Nacionales” (fs. 35, parte de Varela antes de partir para Lago Argenti-
no), o bien “…pregunto a los obreros si tienen quejas o algún reclamo, 
contestando que mientras esté el Ejército pueden trabajar con tran-
quilidad, pues es la única forma como los cabecillas de las Federacio-
nes Obreras no los molestan ni les sacan el dinero para sociedades o 
ayudas que nunca reciben” (Viñas Ibarra, fs. 54) 
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VII.- Consideraciones Finales

En primer lugar cabe señalar que el presente trabajo se gestó con una idea 
de punto de partida o un catálogo de herramientas para futuras elaboraciones. 

Es por ello, que se estructuró teniendo como ejes temáticos:
a) El Expediente. Su descripción y caracterización, ¿qué aporta? ¿qué ca-

lla? 
El objetivo es dar cuenta de la mentalidad de los operadores jurídicos del 

novecientos, y por ellose ha avanzado por la superficie de las ideas de la escuela 
criminológica (Lombrosso). Y cómo estos aportaron a la construcción de los ene-
migos nacionales. 

b) Santa Cruz: es imprescindible para comprender la matanza la configu-
ración y colonización de la Patagonia Austral. Su historia y conquista, la idea de 
frontera, el proceso de institucionalización territorial. Y el tránsito de la tierra de 
ocupación a la propiedad latifundista.

Para lo cual es complemento necesario la caracterización de los territo-
rios nacionales y el rol de los resortes institucionales en la dinámica centro/peri-
feria. El papel del gobernador, de los jueces de paz, de los intereses privados, de la 
policía y la idea de territorio en constante disputa. 

c) Relacionado con el punto anterior, la idea de argentinizar. La cons-
trucción de la patria a sangre y fuego. El trabajo de lo propio de un nosotros que 
excluye a determinadas otredades internas (indígenas y migrantes anarquistas) 
y externas (Chile). Pero es también en esta clave en la que toman sentido y real 
dimensión ciertos términos como Liga Patriótica, Guardias Blancas y Ley de Re-
sidencia.

Civilización, progreso, modernidad, patria y nacionalidad son los con-
ceptos fuertes sobre los que se fundamentó la construcción de una argentinidad 
ajena a sus otredades que la componen, a las que se intentó ocultar. 

Así como Ramón Lista sugiere “Raspad el ruso y encontraréis el tártaro76” , 
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es necesario raspar a un argentino para encontrar lo indio y lo negro, lo gaucho y lo 
anarquista. En esa búsqueda de deconstrucción veremos de qué estamos hechos 
para aprendernos y mejorarnos, y por supuesto permitir en el presente el real en-
cuentro con ciertas otredades vigentes (afrodescendientes y los distintos pueblos 
y naciones indígenas que viven, construyen y sueñan en la Argentina). 

Es que la Argentina entre otras cosas es sangre, sangre de otras cosmo-
visiones y de individuos que pensaron y soñaron un mundo distinto…sin duda 
mejor. Desde este lugar se pretende aportar a una idea de interculturalidad (dia-
lógica y transformadora).

Basta citar a Héctor Varela para entender la campaña militar en Santa 
Cruz. Así:

“Ningún premio es suficiente para pagar el esfuerzo hecho por 
este puñado de soldados que exponiendo su vida a cada instante, cru-
zaron el Territorio en todas direcciones limpiando de revoltosos las 
montañas como los valles, los montes como las pampas. Enseñando al 
extranjero, que es la población casi total del Territorio, de lo que es capaz 
el SOLDADO ARGENTINO, cuando el extraño quiere desconocer la 
Constitución y levantar otra BANDERA, que no es la inmortal y glo-
riosa insignia de nuestra PATRIA” ( fs. 6 del informe de Varela)

La guía del presente trabajo es el puente existente entre las campañas de 
consolidación de la frontera interna (ocupación del desierto) y las huelgas. Es 
decir que es el mismo ejército el que limpia el territorio de indígenas (conquista 
del Chaco y la Patagonia) y el que rompe con el movimiento obrero y anarquista 
(Semana Trágica, Chaco y Patagonia)77 . Ese ejército se constituirá en brazo eje-
cutor de la nación y el garante del granero del mundo. 

Algo así como que los mismos que consolidaron la frontera son los que 
la preservan después. 

Existe un hilo conductor lógico entre del Castillo, Fontana, Lista, Fal-
cón, Dellepiane, por supuesto Anaya, Varela…Uriburu, Justo…

e) Para tener una imagen completa del conflicto obrero en Santa Cruz, 
se debe entrar a tallar una idea de contexto mundo. Son inexplicables las huelgas 
sin las Revoluciones del período (rusa y mexicana) y sin la primera gran Guerra. 
Pero también la cuestión social y las corrientes que la teorizaron. Así las FORAS, 
la del V y IX Congreso.

Pero también una dimensión del contexto argentino. El paso del Estado 
Oligárquico a un incipiente Estado de Bienestar (Yrigoyenismo). Y una Argenti-
na que empezaba a pensarse a sí misma: el centenario y el ser nacional.

Como parte del debe nos ha quedado sin trabajar la idea relativa a que en 
la resolución del caso de las huelgas el proceso desde un punto de vista jurídico 
pero, sobre todo político ya tenía una solución: el olvido. Sobre esto no se pudo 
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avanzar por una cuestión de limitación en al fuente, el archivo trabajado nos con-
duce hasta mayo de 1922 y la Cárcel de Río Gallegos.

Tampoco hemos profundizado por ejemplo en el hecho de que todas las 
presentaciones judiciales y actos procesales de los pocos que hay en el expedien-
te fueron realizados por el mismo abogado patrocinante: Rodolfo Cabral78 y la 
relación de este abogado y otro de los personajes del período José María Borrero 
(ver Bayer, capítulo 8 del  T.III).

A su vez, otro tópico abierto es la relación de las fuerzas armadas y de 
seguridad (gendarmería y policía del Territorio) en su accionar con la justicia. En 
todos los casos en dónde las fuerzas militarizadas ponen a disposición a deteni-
dos, nos embargan las dudas y las sospechas. 

En esto los ejemplos abundan; en el Cuerpo II llama la atención que en 
las primeras fojas se da cuenta de la remisión de 38 detenidos (Corrales Viejos 
y Coyle), y a fs. 538 se dispone la libertad de 42, mientras que también sabemos 
que hay varios que continúan detenidos (Luis Cárcamo, Ángel Vargas, Juan Ál-
varez, Zacarías González, Luciano Herrera, Jacinto Murguín y José Liano). Más 
sorpresa aún nos da el contar las declaraciones indagatorias: 44. Es decir se re-
miten 38 detenidos, de los cuales son indagados 44 y puestos en libertad por 
falta de mérito 42. Es decir que la matemática represiva se nos vuelve irracional. 
Hipótesis: 1) Quizá fueron entrando más detenidos y su constancia está en otro 
expediente, legajo, etc.; 2) Burocracia propia de la lógica del Territorio Nacio-
nal; 3) Desborde por las actuaciones sumarias del resto de los Departamentos; 
y 4) No todo es asentado, a la espera de números finales, sobre todo teniendo 
en cuenta que para el 12 de diciembre del 1921 ya se habían llevado a cabo los 
fusilamientos, al menos los de la región sur (Puerto Santa Cruz, Río Chico, Güer 
Aike y Lago Argentino).

No hemos avanzado tampoco en el análisis jurídico de las leyes de fondo 
y procesales del período (código penal, código procesal penal y de justicia mili-
tar), y de aplicación en el conflicto huelguista. 

En tal sentido, la acusación que cierra todas las imputaciones son los de-
litos de sedición, homicidio, robo, incendio y otros estragos. Se configura el de-
lito de sedición cuando un grupo de personas levantan una provincia contra otra 
o se alzaren para cambiar la Constitución local, deponer alguno de los poderes 
públicos de una provincia o territorio federal, sin rebelarse contra el gobierno na-
cional. Al respecto ya mencionamos que la finalidad del movimiento es la huelga 
y la libertad de los detenidos por causas sociales.

Quedarán para futuras elaboraciones la realización de estadísticas de las 
declaraciones testimoniales y de las indagatorias. También un mapeo de las comi-
siones de los huelguistas y de las fuerzas armadas. 

Nos hubiera gustado también indagar sobre la relación entre las huelgas 
del 21´ y el establecimiento de las plazas militares existentes actualmente en la 
Provincia de Santa Cruz 79. Varela comienza su informe dando cuenta de Santa 
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Cruz como un lugar completamente desguarnecido (ver fs. 1y 2 del parte de Va-
rela “Guarniciones Militares en la Patagonia”).

Finalmente, queremos hacer una mención especial a Osvaldo Bayer por 
su verdadera y empecinada lucha contra el olvido y la desmemoria. Este trabajo 
que toma su subtítulo de una expresión del propio Bayer80, es una aproximación, 
una panorámica o una foto de época. El tema y su profundidad hay que buscarlos 
en los Vengadores de la Patagonia Trágica, obra en la cual se documenta y prue-
ban científicamente las masacres y sus autores.
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Notas de pagina

Presentación

1. De conformidad con el art. 8 de la Ley n° 7029 se debía pedir permiso 
con antelación al encuentro. A fs. 216 de este Cuerpo, obra informe de la Jefatura 
de Policía informando que no se ha requerido permiso, y que la fuerza se enteró 
por los volantes repartidos

2. Esto es importante para reforzar la argumentación de Bayer respecto 
al papel del gobierno de Chile, quien desmiente que haya sido ese país quién 
fogoneo el movimiento (ver Los Vengadores de la Patagonia Trágica, pág. 179 
del T. I)

 3. Un ejemplo claro de esto es la situación procesal de Francisco Oyar-
zún, quien logró su libertad por falta de mérito el 22/3/22 (fs. 91 del Cuerpo 
VI), a pesar de ello integra el listado del detenidos en la cárcel de Gallegos con 
fecha 6/4/22 (Cuerpo V, fs. 565). Detenidos que son liberados y que continúan 
presos, presos sin indagatoria (algunos con prevención sumaria realizada por la 
Marina), detenidos cuyo ingreso al Penal no consta (ej: Fulgencio Mateo, ver 
Cuerpo VI fs. 76 y 340/341, ¿qué pasó? ¿Fusilado, perdonado u omitido?). Ade-
más se advierte que los procesados son erróneamente identificados (Vrgr. Jorge 
Penken es ingresado como Jorge Pokavi, Agustín Risso como Agustín Pisso, etc.

4. Si bien los ejemplos son muchos, para graficar el concepto podemos 
decir que: Ramón Luege declara ante la policía que el día 17 de diciembre fueron 
sorprendidos por el Ejercito Nacional al mando del Capitán Anaya que hubo un 
pequeño tiroteo de ambas partes hasta que fueron hechos prisioneros, la pregun-
ta que le sigue a este relato es si “en alguna otra ocasión ha sido procesado”, con 
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eso se cierra la diligencia (342, del Cuerpo VII). Está claro que la policía no busca 
remover la basura que podía haber importado investigar lo acontecido, en este 
caso, en la Estancia San José.

5. Por ejemplo: Bayer cita una declaración al peón Alfredo del Giudicce 
que no es la indagatoria de la misma persona que corre a fs. 226/233 del Cuerpo 
VII (agregar la prevención sumaria). Cita también expediente n° 4052, Letra S, 
año 1920 (pag. 105 del T. I); 9464/21 (T.II, pág. 72); 9316/21 (T.II, pág. 87); 
Expediente V de 1922, cita folio 113, fs.1679 testimonio de Lewis (T.II, pág. 
195, no es el Cuerpo V del archivo, en esa fs. está la indagatoria de Clodomiro Ba-
rrientos), 9833/22 (pág. 39 del T. III), 10348/22 (pag. 180, T. II); 10.791 (pag. 
240, T.II); 13/22 (pág. 123, T.III); 9207 legajo 102 (pág. 174, T.III); 9650, folio 
448 (pág. 212, T. III); 4826 folio 478 de 1921 (pag. 238, T.III); 1937/22 (pag. 
244, T.III); 10.251(pag. 246, T.III); 9840/40 (pag. 259, T.III); 10.395 folio 84 
de 1922 (pag. 277, T.III); entre otros.

 
6. Dirección de Héctor Olivera y Fernando Ayala, con guión de Osvaldo 

Bayer.
 

I.- Introducción 

7. Ramón Lista, 1884, pág. 88 

8. “Sólo hacia 1910 el debate sobre los males provocados por la apertura 
indiscriminada de las fronteras adquiere una dimensión más amplia y candente. 
Algunos de aquellos que hasta ese momento habían expresado opiniones favora-
bles a la inmigración como antídoto a la “barbarie” del país, ahora se muestran 
desilusionados. Es el caso de C.O. Bunge, que descubre que el carácter nacional es 
irremediablemente caótico o de Payró, desconcertado ante un mundo anárquico, 
indeciso, nebuloso. El miedo que surge de las huelgas de 1909-1910 encuentra 
respaldo teórico en la difusión de las corrientes filosóficas antipositivistas, que 
abraza sobre todo una generación de intelectuales, llegados a Buenos Aires desde 
el interior. M. Gálvez, R. Rojas, L. Lugones proporcionan nuevo alimento y nue-
vos argumentos a la lucha contra el cosmopolitismo y a favor de una restauración 
nacionalista, que restituya al país su “alma” (Scarzanella, 2003, pág. 29) 

9. Cuando empleamos el concepto indio en éste trabajo, lo hacemos para 
graficar la mentalidad que a través del tiempo ha tenido la estructura estatal para 
pensar el mundo indígena. Concepto que sin duda incluye el de raza, el de menor 
incapaz, el de barbarie y el de problema. 
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10. Lucio V. Mansilla da cuenta del potencial: “Muchas leguas cuadradas 
se han conquistado…¡Que hermosos campos para cría de ganados son los que se 
hallan encerrados entre el Río Cuarto y el Río Quinto!”, en: “Una Excursión a los 
Indios Ranqueles”, Buenos Aires, EUDEBA, 1966, pág. 23.

11. En Argentina se dictaron un sinnúmero de leyes de adjudicación de 
la tierra indígena a los nuevos conquistadores, por ejemplo mediante las Leyes n° 
1628 (1885) se dispuso la entrega de 15.000 has. a los herederos de Adolfo Alsina 
y 8.000 has. a los jefes y oficiales de la expedición al Río Negro; n° 1806 (1886) se 
entregaron 40.000 has. a la viuda e hijos del ex presidente Avellaneda; y n° 2177 
(1887) 15.000 has. al entonces Ministro de Guerra Julio Argentino Roca. 

12. Los intelectuales del período consideraban desierto a la porción de 
territorio ocupada por gauchos e indígenas, y entendieron que esas tierras debían 
ser ofrecidas a la obra civilizatoria europea. Para una profundización de la cues-
tión se recomienda: Facundo (Domingo Faustino Sarmiento) y Bases y puntos 
de partida para la organización política de la República Argentina ( Juan Bautista 
Alberdi). 

13. La Ley n° 817 de Inmigración y Colonización (1876), dispuso en su 
art. 100: “El Poder Ejecutivo procurará por todos los medios posibles el estable-
cimiento en las secciones, de las tribus indígenas, creando misiones para traerlas 
gradualmente a la vida civilizada…”

14. Por Decreto de fecha 3 de mayo de1899, el presidente Roca estable-
ció: “En lo sucesivo, los defensores de menores de los territorios nacionales, serán 
los defensores y protectores de los indígenas, en todo cuanto beneficie a éstos, 
debiendo proveer por cuenta del Estado a su alimentación, vestido y colocación y 
ejercer respecto de ellos en todo lo demás, su acción tutelar, mientras sea necesa-
rio”¨; dicha calidad de menor será ratificada por el más Alto Tribunal en la causa 
“Podestá” (Fallos de la Suprema Corte de Justicia Nacional, T. 81, 3/10/1899). 
Este criterio conforma un rasgo de la mentalidad de la época, tal es así que se in-
tentará la creación de Patronato Nacional de Indios (proyectos de Ley de Bialet 
Massé de 1904, de Ortiz de 1916 y de Gallo de 1928)

15. La falta de investigación, el tiempo transcurrido y el lobby extranjero, 
han creado un manto de leyenda sobre los sucesos. Para un detalle profundo de 
las circunstancias, causas y consecuencias del actuar de la firma latifundista, ver 
“La Forestal” de Gastón Gori.

16. En octubre de 1947 en el Territorio Nacional de Formosa sucederá 
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una matanza más de indígenas, esta vez de la etnia pilagá, a manos de la Gendar-
mería Nacional.

17. O afiliados a la Federación Obrera Regional Argentina (FORA), 
aunque la misma en el 21 se dividió en la del V y XIX Congreso, esta última tam-
bién denominada “sindicalista” era más afín al Gobierno de Yrigoyen. 

18. Carlos María Moyano (1854-1910) fue el primer gobernador del 
Territorio de Santa Cruz, sus primeros trabajos de exploración los llevó a cabo 
en el Río Negro junto a Piedrabuena. Con el Perito Moreno exploró los lagos 
Viedma, Argentino y San Martín, y en la navegación del río Santa Cruz. También 
acompañó a Ramón Lista en la exploración del río Chico. Lista (1856-1898) fue 
también gobernador del Territorio, se destaca su labor antropológica sobre los 
tehuelches. Agustín del Castillo (1855-1889), fue alumno de la Escuela Naval 
Militar, y participó de la Campaña del Desierto. Fue enviado a inspeccionar las 
prefecturas instaladas desde Bahía Blanca hacia el sur y realizar estudios hidro-
gráficos en la desembocadura del río Gallegos. Por su parte, Luís Jorge Fontana 
(1846-1920), formó parte de la campaña militar en el Chaco, fundó la ciudad de 
Formosa. Fue el primer gobernador del Territorio Nacional del Chubut. Todos 
ellos formaron parte de las conferencias del Instituto Geográfico Militar.

19. Si bien el Tratado de Límites data de 1881, el proceso de puja territo-
rial de ambos lados culmina con los Pactos de 1902

20. Es más, las similitudes no terminan allí, el 23 de enero de 1919 los 
trabajadores del frigorífico Borries tomaron la ciudad de Puerto Natales, desta-
cándose que fuerzas militares argentinas se desplegaron a la frontera en apoyo de 
las autoridades chilenas (ver pág. 32 y ss. del T.IV de Bayer). Lo que subyace es el 
mismo interés económico: los capitales foráneos 

21. “La Patagonia Trágica”, es el libro de José María Borrero, 1928, en el 
que se denuncian las matanzas de tehuelches y onas, de ambos lados de la cordi-
llera por parte de los estancieros ovejeros.

22. Pág. 138, T. III

II.- Caracterización e Historia de Santa Cruz

23. La frase pertenece al estanciero Américo Berrando, ver denuncia de 
fs. 132/134 del Cuerpo V.
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24. Es caracterizado por Bayer como el real iniciador de la organización 
obrera en Río Gallegos (pág. 9, T. IV). En efecto es uno de los dirigentes anar-
quistas, junto con Eduardo Puente, de Santa Cruz. Fue detenido en enero 1919, 
secuestrada su correspondencia y reconocido como dirigente de la FORA por el 
testigo Santiago Méndez, quien agregó “…que se encontraba el declarante en la 
playa, el día que se encontraba Puente, el sugeto (sic), que supo después que se 
llamaba Mata, decía a Puente que al llegar a Ushuaia diera un abrazo en su nom-
bre al penado Radowitzky y que le dijo también a Puente que se fuera tranquilo, 
que no renunciaba de la idea, pues que él (Mata), quedaba aquí para continuarla” 
(fs.275, CPO 1).

25. “Un año de excursiones desde el estrecho de Magallanes hasta el río 
Negro (1869-1870)”

26. La campaña fue financiada por el gobierno nacional, y el resultado 
fue “Expedición argentina a las tierras y mares australes (1881-1882)”

27. Pueden mencionarse como ejemplos de esa afirmación: el estableci-
miento de colonos galeses a partir de 1865 en Chubut. O bien, la esplendorosa 
Punta Arenas fundada en 1848, cuyos habitantes “…son miembros de distintas 
nacionalidades, encontrándose en pequeña mayoría los chilenos que se dedican 
con preferencia al pastoreo y lucrativo comercio de pieles de guanacos y avestru-
ces, muy abundantes en los territorios frecuentados por los indios tehuelches, 
quienes bajan con frecuencia a la colonia para cambiar sus pieles y plumas por 
aquellos productos de que son consumidores, como ser el aguardiente, la yerba 
mate y el tabaco” (Lista, 2006, pag. 30) Por su parte, en sus viajes expedicionarios 
del Castillo relata su encuentro con William Greenwood, ingles que vagaba sólo 
por el valle del Gallegos explotando la pluma, y con otro emprendedor, el francés 
Francisco Poivre (ver págs. 63/67). 

28. Tanto Lista como del Castillo no tardarán en denunciar este comer-
cio desleal como una de las causas de la desaparición de los tehuelches (Lista, pág. 
89, del Castillo, pág. 37).

29. El proceso de provincialización arrancó en el año 1955 (ley n° 14.408, 
Decreto Ley n° 11.429 y ley n° 14.408). El 28 de noviembre de 1957 se sancionó 
su Constitución.

30. Algunos tendrán el doble estándar, por ejemplo el Indio Nahuel Fil 
(mencionado en varias actuaciones del expediente, presuntamente fusilado). En 
las declaraciones indagatorias que integran los legajos abundan los apellidos in-
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dígenas, aunque el ropaje siempre es la nacionalidad chilena o argentina (Ej. Emi-
lio Ñancupi, Luis Guayquil, Manuel Calfenau, Francisco Panguilef, etc.). Por su 
parte, la policía pone de manifiesto que en una toldería de indios ubicada en la 
Estancia Coy Aike, se secuestraron dos wínchesters abandonados allí por Juan 
Soto (Cuerpo III, fs. 185/186). 

31. A fs. 135 del expediente identificado como “Sucesos del Cerrito” se 
agrega oficio del Juez de Paz de Lago Argentino, en el cual se pone de manifiesto 
la investigación al comisario Micheri que permitió las carrera de caballos y naipes 
a cambio del pago de $1000.

32. Güenaga, 1996, pág. 262

III.- Errores de la Naturaleza

33. Lombroso, C. (1894), Pág. 18

34. Se trata de Francisco Durán uno de los máximos dirigentes de la huel-
ga en la zona norte del Territorio, lugarteniente de José Font (a) Facón Grande.

35. Aversión a las novedades

36. “La Teoría del atavismo sostenía que los criminales no eran más que 
regresiones biológicas a un estadio evolutivo anterior al desarrollo humano” Ver: 
Scarzanella, 2003, nota 1, pág. 17

37. Como órganos difusores de estas ideas pueden citarse las revistas Cri-
minología Moderna y Archivos de Criminología, Medicina Legal y Psiquiatría, 
en las que escribieron los italianos R. Ardigó, N. Colajanni, G. Ferrero, E. Ferri, 
R. Garófalo, C. Lombroso, entre otros, y los argentinos J. Ingenieros, A. Delle-
piane, L. M. Drago, J. M. Ramos Mejia, J. Vucetich, etc.

38. La frase pertenece al estanciero Américo Berrando, ver denuncia de 
fs. 132/134 del Cpo. V., ante lo cual el Gobernador instruye a la policía para que 
se proceda sin contemplaciones, orden un tanto cínica pues los huelguistas ya 
habían sido ajusticiados, pero no errada en su objeto…no hubo contemplación. 
La denuncia del estanciero fue motivada por los grandes destrozos y saqueos que 
sufrió en su hacienda. Este modus operandi fue casi excepcional por parte de 
los huelguistas, y se debe al hecho que Berrando operaba como corresponsal del 
diario La Prensa de Buenos Aires, y en dicho carácter calificaba a los peones como 
bandoleros, atribuyéndoles incendios, saqueos y destrozos (ver Bayer, T. II, pág. 
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192/193).

IV.- La Huelga

39. Informe del Teniente Coronel Héctor Varela, febrero de 1922 (Cam-
paña de Santa Cruz, Resumen General, fs.5)

40. En su Informe el General Anaya dice que los huelguistas buscaban 
extender su radio de acción hasta el Chaco, que es donde abrigaban la seguridad 
de que había de repercutir el movimiento (ver fs.87)

41. La detención del ruso José Gursky en octubre de 1920 como sujeto 
de ideas avanzadas y sindicado de ácrata (fs. 60/63 del expediente identificado 
como Sucesos del Cerrito y Antecedentes)

42. Las únicas muertes por parte de la patronal fueron las del estanciero 
Juan Flekker (aunque no surge muy claro cómo sucedió, lo cierto que recibió un 
balazo que lo dejó muy mal herido, motivo por el cual los huelguistas dejaron a 
su cuidado al peón Enrique Collier. Fue declarado responsable Edmundo Franco 
conforme la investigación llevada a cabo por el General Anaya -ver fs. 4 y ss. y acta 
de defunción obrante a fs. 52/58 del Sumario de Deseado) y la del capataz de la 
Estancia La Barrancosa Pablo Molina (se produjo durante la ocupación de Paso 
Ibáñez, estando prisionero de los “revoltosos” en el edificio del biógrafo local, fue 
sorprendido por disparos que provinieron al parecer del otro lado del río (sud), 
hay versiones de que el tiroteo fue con un piquete de marinería -declaración de 
Cándido Pereda, 169 del Cuerpo V- o que esto ocurrió en momentos en que se 
sentía un tiroteo desde la orilla opuesta del río, donde había una tropa de marine-
ría -Declaración de Domingo Compte, fs. 171 Cuerpo V-).

43. Los mismos extremos se dan con las declaraciones de Francisco Hevia 
y Martín Iza, el primero dice que en su anterior declaración ante la Marina se 
hallaba sugestionado porque se hablaba de fusilamientos y que con el oficial que 
lo interrogó había un profundo desagrado y que hubiera confirmado cualquier 
cargo que se le hiciera (fs. 7 del Cuerpo VI). Ante el juez instructor Martín Iza 
dijo que mientras declaraba era amenazado por un marino con el revolver carga-
do (fs. 17 del Cuerpo VI).

44. Por ejemplo, respecto al Alfredo Fonte “El Toscano” se lo oyó gritar 
que viva la revolución social, y llevaba en el brazo una cinta roja (declaración de 
Santiago Díaz, fs. 120, Cuerpo VI), que según sus propios dichos simbolizaba el 
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socialismo (declaración de Federico Heerssen, fs.152, Cuerpo VI)

45. Indagatorias en el marco de los artículos 241, 260 y 261 del Código 
Procesal Penal de la Nación. Las prevenciones sumarias son aquellas actuaciones 
llevadas a cabo de conformidad con el art. 270 del Código de Justicia Militar 
por las tropas de desembarco en el territorio patagónico. En la categoría de am-
pliaciones también incluimos aquellas declaraciones de personas que ya habían 
declarado ante la Policía o las fuerzas armadas

46. Se trata de pequeños productores y arrendatarios de la zona de De-
seado. Es un grupo que sin ser peones y junto con pobladores, algunos hoteleros 
y pequeños comerciantes, simpatizaron en muchos casos con los huelguistas. El 
caso más paradigmático es el asalto al almacén “El Turco” por parte de los huel-
guistas. Un hecho muy confuso pues dicho negocio era de propiedad de Manuel 
Alí, que fuera sindicado como cabecilla y fusilado. Las mercaderías del comercio 
fueron llevadas a lo del hacendado Pedro Olivares, por lo que también fue dete-
nido. El grupo de hacendados de Deseado hay que distinguirlo enfáticamente de 
los latifundistas estancieros, no sólo por la propiedad y extensión de la tierra, sino 
también porque en su mayoría son analfabetos y sus declaraciones son menos 
ampulosas. 

Varela dirá sobre los comerciantes minoristas, que los mismos mantenían 
buenas relaciones con los revoltosos profesando las mismas ideas revolucionarias. 
Dice que: “…viven del pillaje, expotan al ignorante, su negocio principal es la 
bebida, que embrutece al trabajador dando lugar así a continuas reuniones que 
son los verdaderos focos de todas las huelgas” (fs.17 del expediente Campaña de 
Santa Cruz).

47. En rigor, Francisco Portales había sido hasta la primera huelga Jefe de 
la Estación de Puerto Deseado, declara que “…vive de fiado, que alcanzó a deberle 
trescientos pesos al carnicero, setenta al panadero, ciento setenta al Almacén de 
Ernesto Sánchez en concepto de mercaderías varias…que vendió un fonógrafo y 
un chivo para obtener así un poco de dinero” (ver fs. 50 y siguientes del Expe-
diente n° 9901 Recurso de Habeas Corpus a favor de Alberto Correa Alegre).

48. Alfredo de Giudice relata que en San José se fugó y se entregó volun-
tariamente al capitán Anaya a los tres días en la estancia de Juan Albornoz  (fs. 
226 del Cuerpo VII);  Arlindo Álvarez cuenta como al volver de comisión de la 
Estancia El Gavilán al campamento huelguista apostado en el Bajo Tres Cerros 
se enteraron que había pasado las tropas, entonces fueron a lo de Albornoz quien 
los entregó en lo de Martinovich (fs. 279 del Cuerpo VII).

49. El 27/12/21 en la Estancia Santa Ana, Anaya llevó a cabo una especie 
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de prevención sumaria mega urgente, con presencia de hacendados y todos pri-
sioneros del grupo de Herminio Prieto, José González (a) el Porteño, Edmundo 
Franco, Sixto Iribarne y Viterbo Chaparro (Mateo Martinovich, Hope, Braulio 
García, Alberto Feijóo, etc.) como testigos y peritos por ausencia de facultativos. 
Que en una de las correrías efectuadas por comisión a cargo de uno de estos fue 
alevosamente asesinado el vecino Jorge Flekker quien se encuentra aún insepulto 
en su domicilio. En el acto se procedió al interrogatorio de presos resultando 
autor el convicto Edmundo Franco, quien declara haber cometido el crimen en 
compañía de otro por habérsele resistido a entregar armas. Como testigos se en-
cuentran Basilio Aranda  y Juan Albornoz.

50. Diario de Guerra, día 15 de diciembre, 14:30 hs. (fs. 122).

51. De los 157 testigos, sólo 10 son analfabetos y 59 declaran ser solteros.

52. Al respecto dirá Bayer: “Leer los gruesos volúmenes del sumario por 
sedición es comprobar la total falta de garantías de ese pobrerío encarcelado, es 
leer toda una burla sangrienta a la dignidad humana. Todos declaran parejo, sin 
salirse del libreto” (pág. 105 del T. III)

V.-Organización y metodología

53. “Señor de los Campos”, chamamé de Ramón Ayala.

54. NN “El Paraguayo” Jara (así es descripto en los partes policiales), fue 
fusilado en Estancia San José

55. Así es referido en las declaraciones y testimonios, desconocemos si 
se trata de Vicente Juanes (Ernesto García) que es entrevistado por Bayer (pag. 
238, T.III).

56. De las constancias de los autos surge también las actuaciones prin-
cipalísimas de “Pancho” y “El Oriental”, no nos queda claro si son apodos que 
correspondan a alguno de los líderes referenciados arriba (Por ejemplo: Francisco 
Durán o Iribarne, Franco o tal vez Cáceres que eran uruguayos). Aunque una de 
las dudas la despeja Jorge Penken “…Iribarne es el Oriental” (fs. 304 del Cuerpo 
VII).

57. Otro dirigente de la FORA sindicalista fue Rogelio “el tuerto” Lo-
renzo, quien en su declaración señala que no cabe duda que el movimiento sedi-
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cioso es de responsabilidad de la Federación Obrera de Río Gallegos, involucran-
do a Antonio Soto, Luís Sambucetti, José Graña, Pedro Mountjuich y Domingo 
Oyola. Y agrega que él se fue de la FORA porque en vez de buscar el bienestar en 
la relación capital/trabajo se priorizaban intereses personales (fs. 86, Cuerpo VI).

58. Puede ser León Matrenco (mencionado en el Cpo. VI, fs. 314) o 
León Kriwith (fusilado, Bayer, T.IV, pag. 109).

59. Se trata de Domingo Oyola

60. Entendemos se trata de Pedro Mongilnitzky

61. Fue muerto en Laguna Cifre (Bayer, T. II, pág. 135). En el colmo 
del cinismo, desde el destacamento de Policía de Laguna Cifre, se informa que el 
mencionado para fugar ha logrado arrancar una chapa de zinc del galpón donde 
se hallaba, aprovechándose que el suscrito y demás personal salieron hasta el pa-
raje Laguna del Oro donde se nos denunciara la presencia de un grupo de gente 
armada (fs. 17 del Cuerpo III), motivo por el cual se recomienda su captura (fs. 
18 del mismo Cuerpo).

62. Fue muerto en Laguna Cifre por los Schroeder, propietarios de la 
hacienda (Bayer T. II, pág. 133).

63. Desconocemos su suerte, pues fue detenido, prestó indagatoria a fs. 
38 del Cuerpo. II, no consta ingreso a la cárcel y a fs. 397 del Cuerpo IV se da 
cuenta de la instrucción del sumario por su fuga de la cárcel local. Quizá se aplicó 
el mismo procedimiento que con Triviño.

64. Por asamblea se resolvió comisionar a Agustín Sierpe y a los comer-
ciantes Nuñez y Mesa para que en misión de paz se entrevistaran con Varela en 
Jaramillo, como preludio del fusilamiento de Facón Grande y Leiva (Cuerpo V, 
fs. 243). Aunque las más celebres quizá hayan sido las del Grupo Leona y Estan-
cia Anita en la que el grueso de los huelguistas decide entregarse, motivo por el 
que Antonio Soto huye a Chile

65. Esto último lo recuerda en el careo que realizan a fs. 86. También 
se carea con Eloy Fernández, Francisco Oyarzún, Salvador Mallo, con Aguilar y 
Fortunato Pena (fs. 77/88 y 96). No consta en las actuaciones que se hayan reali-
zado con Herrera y Murguin. 

 
66. Solía repetirse al menos dos veces el mismo establecimientos (sólo 

por nombrar un supuesto: a Estancia Vega Grande, llegaron dos comisiones una 
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el día 12 y otra el 14 de diciembre, ver parte de Anaya de fs. 118).

67. Respecto al destino a darse a los prisioneros, hay varios testimonios 
que hablan de que iban a ser fusilados antes de que el ejército llegara a Estancia 
Anita. Roberto Lockhat sostuvo que junto con su hermano Jaime que horas an-
tes de que llegaran las tropas nacionales fueron sacados del galpón de esquila, y se 
salvaban del sacrificio por su corta edad (fs. 127 y ss. del Cpo. V). Bayer se refiere 
a esto en la pág. 288 del T. II.

68. Miguel Sicardi era un abogado de Puerto Santa Cruz, presidente de 
la Liga Patriótica.

69. El 18 de febrero de 1922 se dispone la libertad de los primeros 8 
integrantes del grupo por falta de mérito (fs. 249 del Sumario de Puerto Desea-
do), y el 30 de abril la libertad provisoria de Pedro Briones (fs. 440 del mismo 
expediente). Lamentablemente en le expediente no se encuentra la indagatoria 
de Ángel Topalda.

VI.- Triste, solitario y final

70. Se trata del relato de Jesús Casas sobre Corrales Viejos, entre otras co-
sas manifiesta que si bien se alivió de haber resultado ileso, al ser hecho prisionero 
han sido castigados por las tropas, además y que le consta que los obreros nunca 
hicieron fuego contra aquellas, y que en el campamento no ha visto armas largas 
(fs. 30/38 del Cuerpo II)

71. Ob. Cit T. II págs. 133/135.

72. Varela hablará de los tiroteos llevados a cabo a fines de noviembre en 
Río Chico, donde resultaran muertos el dirigente Avendaño y 5 más (fs. 34) y 
Outerello y 11 huelguistas más en Estancia Bella Vista el 2 de diciembre de 1921.  
El Subteniente Loza dirá en su parte que los muertos son Outerello más 7 (ver 
fs. 44 y vta.).

73. Varela en su informe señala: dejando “…al Capitán Anaya, la misión 
los revoltosos dispersos en la región de San Julián y Deseado, con tropas del 2 
de caballería, debiendo clasificarlos y de acuerdo con los antecedentes, proceder 
a la vuelta del trabajo de aquellos que considerara conveniente, remitiendo los 
peligrosos a Gallegos” (fs. 39).

74. También murió el conscripto clase 1900 Domingo Montenegro, a 
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raíz de un disparo accidental del cabo Eusebio Peralta, al caérsele la carabina (fs. 
134).

75. Así es que el 1 de febrero de 1922 se recomienda a las comisarías 
de Deseado, Las Heras y San Julián la captura de los cabecillas, entre ellos mu-
chos fusilados Facón Grande, el Paraguayo, Albino Arguelles, Sixto Iribarne, N. 
Chaparro, Francisco Durán, N. Fil, Alfredo Vázquez, Ermenegildo Esparza (fs.  
395/396 del Cuerpo IV). El 11 de marzo se recomienda la captura del Oriental, 
El Andaluz, Abadie, Antonio Leiva, Feliciano Baños, Fidalgo, entre otros (fs. 
359 del Sumario de Deseado).

A fs. 235 del Cuerpo VI surge que el 15 de marzo, se insiste con la cap-
tura de todas las segundas líneas de Facón Grande: Chaparro, el Andaluz, Oliva, 
Pedro Saüer, Peñaloza, etc.

VII.- Consideraciones Finales

76. Ob. cit., pág.88

77. Bayer da cuenta del discurso del Dr. Domingo Schiaffino, quien plan-
tea la necesidad de levantar un monumento a Varela, asegurando que el ejército 
nos salvó del entrevero étnico (pág. 148 del T. III)

78. Representa a la madre de Juan Abel Vargas en la solicitud de libertad 
(fs.148/149 del Cuerpo IV). Los imputados Portales, Correa Alegre y Niemann 
lo designan defensor cuando ingresan a la cárcel de Gallegos (fs. 59, 61 y 63 del 
expediente n° 9901). También Hebia, Baquedano y Benigno Prieto, este último 
luego de que dos abogados desistieran de defenderlo (fs. 7, 342 y 443 del Cuerpo 
VII).

79. Luis Piedra Buena: Regimiento de Caballería de Tanques 11 “Defen-
sores del Honor Nacional” y Compañía de Munición 181, Grupo de Artillería 
Blindado 11 y Batallón de Ingenieros 11; Rospentek: Regimiento de Infantería 
Mecanizado 35 y Escuadrón de Exploración de Caballería Blindado 11 y Río Ga-
llegos: Regimiento de Infantería Mecanizado 24, Compañía de Comunicaciones 
Mecanizada 11, Base de Apoyo Logístico y Compañía de Inteligencia 11.

80.  Bayer, T.III, pág. 45
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1- Informe del Jefe de Policía sobre la reunión del 14/1/1919, investigación 
que da forma al Cuerpo I (fs. 216, Archivo digital ANM, original en el Archivo 
Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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2- Oficio del Juez de Paz con motivo de la investigación al comisario Miche-
ri que permitió una jugada de carreras, taba y naipes a cambio del pago de $1000 
(fs.135, Sucesos del Cerrito, Archivo Digital ANM, original en el Archivo His-
tórico de la Provincia de Santa Cruz).
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3- Detención en aplicación de la Ley de Residencia N°4144 a dirigentes de 
la FORA de Río Gallegos (fs. 61, Sucesos del Cerrito, Archivo Digital ANM, 
original en el Archivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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4- Bando del Teniente Coronel Héctor Varela dirigido a los Estancieros 
(fs. 29 del informe de Varela, diario de Guerra Regimiento N° 10 de Caballería 
(“Husares de Pueyrredón” Campaña de Santa Cruz 1921/1922, copia certificada 
ANM). 
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5- El dirigente Ramón Outerello (Archivo General de la Nación Depto. 
Doc. Fotográficos, Buenos Aires, Argentina).
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6- Intercambio de telegramas entre Héctor Varela y el Comandante del 
guardacostas Almirante Brown sobre la Toma de Paso Ibañez (fs. 31 Diario de 
Guerra Regimiento N° 10 de Caballería (“Husares de Pueyrredón” Campaña de 
Santa Cruz 1921/1922, copia certificada ANM).
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7- Pliego elevado a las fuerzas nacionales por la Comisión de Huelga de 
Santa Cruz y ultimátum del Teniente Coronel Héctor Varela (fs. 31 Diario de 
Guerra Regimiento N° 10 de Caballeria (“Husares de Pueyrredón” Campaña de 
Santa Cruz 1921/1922, copia certificada ANM).



    
    

    
    

    
    

    
    

   C
ua

de
rn

os del Archivo Nacional de la M
em

oria 

67

8- Croquis realizado con motivo de la investigación por la muerte de Pablo 
Molina, capataz de la Estancia Barrancosa, en Paso Ibañez el 21 de noviembre de 
1921 (fs. 179, Cuerpo V, Archivo Digital ANM, original en el Archivo Histórico 
de la Provincia de Santa Cruz). 
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9- Nota del capitán de Fragata Dalmiro Sáenz en la que pone de manifiesto 
“no habiéndose podido probar si ese capataz fue muerto por nuestra gente o por 
los mismos revoltosos” (fs. 183, Cuerpo V, Archivo Digital ANM, original en el 
Archivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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10- Nota del Gobernador del Territorio Nacional al Jefe de Policía, en la que 
se transcribe nota del estanciero Américo Berrando (que califica a los revoltosos 
como errores de la naturaleza), y recomienda proceder enérgicamente, en contra 
de los denunciados (fs. 132, Cuerpo V, archivo digital ANM, original en el Ar-
chivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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11- Remisión de peones detenidos en Chile por parte del Cuerpo de Ca-
rabineros Escuadrón Magallanes de ese país (fs.8, Cuerpo III, Archivo Digital 
ANM, original en el Archivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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12- Informe de la Policía de Laguna Cifre dando cuenta de la supuesta fuga 
de Roberto Triviño (fs. 17, Cuerpo III, archivo digital ANM, original en el Ar-
chivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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13- Remisión del peón rural José Torres junto con un frasco de estricnina 
(fs. 339, Cuerpo III, Archivo Digital ANM, original en el Archivo Histórico de 
la Provincia de Santa Cruz).
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14- Certificado de defunción de Julio Freyer expedido por el Registro Civil 
de Punta Arenas, Chile (fs. 368, Cuerpo III, Archivo Digital ANM, original en 
el Archivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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15- Denuncia efectuada por la sucursal de la Anónima de Estancia Esperan-
za por robo de caballos por parte de los huelguistas (fs. 79 Cuerpo IV, Archivo 
Digital ANM, original en el Archivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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16- Decreto del Comisario de Puerto Santa Cruz Sotuyo disponiendo la 
indagatoria de todos aquellos que se encuentran levantados en armas contra las 
autoridades y leyes nacionales e igualmente en contra de los establecimientos de 
campo (fs. 264, Cuerpo VI, Archivo Digital ANM, original en el Archivo Histó-
rico de la Provincia de Santa Cruz).
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17- Telegrama de fecha 27 de diciembre informando sobre robo de merca-
derías por parte de Facón Grande y su gente (fs. 362, Cuerpo III, Archivo Digital 
ANM, original en el Archivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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18- Pericia médica del huelguista herido de bala Eduardo Avendaño (fs. 39, 
Cuerpo V, Archivo Digital ANM, original en el Archivo Histórico de la Provin-
cia de Santa Cruz).
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19- Informe sobre la salud mental del detenido Benigno Prieto, se lee pobre 
de espíritu de inteligencia limitada (fs. 129, Cuerpo VII, Archivo Digital ANM, 
original en el Archivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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20- Listado de 16 detenidos entregados por las fuerzas militares en ope-
raciones a la Policía de San Julián, se describe participación de cada uno (fs. 2, 
Cuerpo VII, Archivo Digital ANM, original en el Archivo Histórico de la Pro-
vincia de Santa Cruz).
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21- Motivos del Capitán Elbio Anaya para la detención del huelguista Os-
car Pereyra (fs. 221/222, Cuerpo VII, Archivo Digital ANM, original en el Ar-
chivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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22- El 1/2/22 se recomienda a las comisarías de Puerto Deseado, Las He-
ras y San Julián la captura de los cabecillas, entre ellos muchos fusilados: Fa-
cón Grande, el Paraguayo, Iribarne, el Andaluz, Chaparro, Ledesma, etc. (fs. 
395/396, Cuerpo IV, Archivo Digital ANM, original en el Archivo Histórico de 
la Provincia de Santa Cruz).
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23- Auto que dispone la detención de quienes surgen como acusados en el 
sumario de Santa Cruz (fs. 317, Cuerpo VI, archivo digital ANM, original en el 
Archivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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24- Telegrama que da cuenta de la intención de recapturar a Manuel Alí que 
se dirige en el vapor Astuariano. Conforme la investigación de Osvaldo Bayer Alí 
fue fusilado (fs. 233, Cuerpo VI, Archivo Digital ANM, original en el Archivo 
Histórico de la Provincia de Santa Cruz).



C
ua

de
rn

os
 d

el
 A

rc
hi

vo
 N

aci
onal de la Memoria 

86

25- Telegrama del 15 de marzo de 1922 por el que se recomienda la captura 
de las segundas líneas de Facón Grande. Para esa ya habían sucedido los fusi-
lamientos (Cuerpo VI, fs. 235, Archivo Digital ANM, original en el Archivo 
Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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26- Escrito del detenido Francisco Portales solicitando se le tome declara-
ción Indagatoria (fs. 62, Expte N° 9901, Archivo Digital ANM, original en el 
Archivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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27- Pasaporte expedido al peón Francisco Baquedano para poder transitar 
por la campaña y buscar trabajo (fs. 238, Cuerpo V, Archivo Digital ANM, ori-
ginal en el Archivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz).
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28- Documentación que se le devuelve al peón detenido Restituto Álvarez 
al ser liberado por falta de mérito (fs. 445, Cuerpo III, Archivo Digital ANM, 
original en el Archivo Histórico de la Provincia de Santa Cruz)
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29- Banquete del Pueblo de Santa Cruz al Teniente Coronel Héctor Varela 
(Archivo General de la Nación Depto. Doc. Fotográficos, Buenos Aires, Argen-
tina).
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